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DOMICILIO SOCIAL: VIA LAYETANA, 2.--BARCEL0NA 

REPRESENTACIÓN: PLAZA DE LAS CORTES, Ó.-MADRID 

SERYICÍOS DE CORREOS 

LÍNEAS DEL NORTE DE ÁFRICA 

De Mála<;a para Melilla y viceversa, 

diario; de Alg'eciras para Ceuta y 

viceversa, diario; de Algeciras para 

Tánger y viceversa, diario; de Cádiz 

para 'J'iinger-Ceuta y viceversa, se­

manal; de Cádiz; para Tánger y vice­

versa, semanal; de Cádiz para I.,ara-

che, los días 1,5, 10, ló, 20 y 25 de 

cada mes; de Larache para Cádiz, los 

días 2, b, 11,16, 21 y 26 de cada mes. 

LINEAS DE CANARIAS 

De Cádiz, todos los domingos a las 15 

horas; de Harcelona (servicio rápido 

quincenal), el jueves cada dos sema­

nas; de Barcelona (servicio quincenal 

con escalas en los principales puer­

tos del Mediterráneo y Norte de Áfri­

ca), el miércoles cada dos semanas. 

LINEAS DE BALEARES 

Comunicaciones directas, regulares 

y rápidas desde Barcelona, Tarra­

gona, Valenciay Alicante para todos 

los puertos de Baleares }'• viceversa. 

Servicio mensual entre Marsella-Pal­

ma de Mallorca-Argel y viceversa. 

SERVICIOS COMERCIALES 

Línea regular semanal con salidas 

los jueves de líarcelona para los 

puertos españoles del Mediterráneo, 

Norte de A frica, españoles del Atlán­

tico y Cantábrico hasta Bilbao y vi­

ceversa.-I^íneas regulares entre Bar­

celona-Valencia, Barcelona-Alican-

te-Orán y Barcelo»íi-Castellón-Can-

dia y viceversa en los tres servicios. 

Líneas regulares de carácter semanal 

entre España, Inglaterra y viceversa 

Bara más detalles, dirigirse a las oficinas de la Compañía o de sus Consignatarios en cualquiera de 
los puertos de España, Baleares, Norte de África, Canarias e Inglaterra. 
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E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 
EPISODIOS PRINCIPALES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA. 

I 

A tines cicl .siglo X V I el inmenso Imperio tiiie cien año.s ante.s 
fundaran lo.s Reyes Católicos íavorecitlos por la lotería co-

íomotna, don inesperado tpie no supieron, portpie no podían, 
aprovecnar , e.stana en plena (piienra, apesar de la .suma de P o r ­
tugal, cuie lo completana, [linalmenlc!, pero CHIC tampoco ])üdía 
aprovecnar goncrnando de.sde las parameras. 

Deoiendo ser marítimo .su poder, si lianía tle vivir, impor­
tando muy poco para si\ consolidación la.s victorias terrestres, su 
importancia naval era manifíe.sta. Xa vimos que I jepanto, donde 
no estuvo solo, ningún iriito produjo. L/a victoria, poco menos 
lamosa, de las Islas Tercera.s, ( l á S a ) no podía aumentar su cré­
di to, portpie fué ol>tenida soore una escuadra de piratas, no .so-
hre iuer:::as regulares, y y a en ella putlo advertirse la torpeza de 
movimientos estratégicos y tácticos: una división de la armada no 
llegó a tiempo, detenida en las costas del Algarve por vientos 
contrarios, lo que de lialier .sido otro el enemigo quizás liulnera 
invertido el resultado de la campana; cpiedó compronado ípie la 
escuadra de iStrozrt era mucho más .suelta y maniolirera que la 
española, y .sin la temeraria otensiva de aquel capitán, que tor­
pemente prescuulió de la ventaja cpie le dañan la movilidad de 
sii.s naves y arremetió con los pesados galeones del mai'qiiés de 
iSanta Cruz , nunca nuhiera éste podido onligar a su adversario a 
pelear; y después de la liatalla ni una .sola nave escapara de las 
vencidas si los galeones no hieran como lortaleza.s ilotante.s. 

Bien examinadas las calidades y detectos cpie esta natalla na­
val no.s desculiro, casi nos son ya conocidas las causas del tiesastre 
aennt t ivo: el de la Armada de MíedinaMdonia, seis años después. 
La ineptitud del Estado organizador queda ya oostpiejada. La 
diclia derrota suksiguiente la confirma en última instancia, y para 
.siempre lia.sta noy . 

Lisboa, oase de la acción contra Inglaterra , tenía todas las 
condiciones requeridas para el caso. Lo.s puertos del Cantánr ico , 
del Ferrol a iSantoña, oírecíau la ventaja de la menor distancia 

a la costa inglesa, pero faltaba todo en ellos. H a n í a n pasado los 
tiempos de la grandeza y riqueza marítimas de aquel litoral, y la 
decadencia loa muy adelantada. El mejor arsenal de la Penínsii-
lo era el de la de.semnocadura del Ta jo . El mejor jele era tam-
nien el martpiés de iSanta Cruz , iiero su muerte vino a dejar acé­
fala la empresa. 

Y que no lialiía caneza alguna capaz de dirigirla lo pruena 
el error esencial, causa del fracaso, que, sin oposición de nadie, 
.se cometió: emnarcar un ejército de a o . o o o liomnres en la arma-
tía agresora. 

AHentras el dominio del mar no esté asegurado no deoe arries-
ííarse ejército alguno; sólo los barcos y sus tripulaciones. H e aquí 
la máxima estrategia que dene servir de oase a toda acción néli-
ca ul tramarina. U n a escuadra española ligera, l)ien tripulada y 
art i l lada, deLió tomar la ofensiva contra la inglesa. Batida ésta, 
el camino del ejército estaña linre: .saliese de España o embarcase 
en Flandes como proponía í a rne s io , el cual sí conocía su oficio 
y sabía lo que babía que hacer. F^n cambio Felipe I I y sus con­
sejeros madrileños y escurialenses nada sabían de lo concerniente 
al caso, y M.edinasidonia, el almirante improvisado que substi­
tuyó al veterano marqués de iSanta Cruz , menos. 

E n negocios de Estado la improvisación es la vía segura del 
en los guerreros más particularmente, y en la guerra na-

sobre toda ponderación. Y como el español es esencialmente 
elitista e improvisador, y así como en un dos por tres se saca 

de la cal)eza, muy fácilmente, un soneto, así tamhién todo un 
plan de campaña, las empresas marítimas le han salido mal desde 
sus primeros tiempos de nación poderosa. E n esta de que voy ha ­
blando no hubo tal intervención malévola de Nep tuno quien, a 

reer a los historiadores hispanos, sin duda se hizo por aquellos 

Iracaso 
va 
reí) 

días luí y. A l :>ot>re ttiitiiie, titi e uimca se li,-íl>ía emliarcado. 
le parecía tempestacl luriosa ciiaK|iuer teudiJo oleaje, y con lias-
cas liorremias, tendido en su u te ía , liiso el viaje de Lisboa al 
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X iiií.sterre, peiisaudo, quizás, que lodo el iniiado e.staha comno-
VICIO y a ¡>uiito ae acahar.se, y clió ortleii a la C-apitatia de aco­
gerse a la Ooriiña, e.speraiiuo que ea aquel sosietío del .seguro 
puerto .se le traiiguili-a.seii la.s augustiada.s tripas, que por la noca 
parecían querérsele .salir; más, como no le.s diera orden a la A r m a ­
da, una.s divr.sioue.s quedaron luera, aguantando la mar, otra.s, 
viendo reíugiada la Capi tana , metiéronse en el retugio más cer­
cano qiie- l iallaron, y una, la de las iirca.s, siguió lia.sta la.s costa.s 
nritánica.s, de donde, viéntlose sola, reí^resó sm novedad, desmin­
tiéndose con este viaje de ida y vuelta la tál>ula de la hiria de los 
elementos. £1 necno es que el :»o de julio la enorme escuadra es-
píiñola, apenas comen-ado el viaje, estaba dispersa y a merced de 
cualquier enemigo atrevido que se arrojara a la oiensiva. 

II 

ica-
IV eres 

Pe ro sucedíale otra desgracia mayor y de más alta sigudi 
ción todavía. Ya apemis lianía a hordo tiue comer. Ijos vi 
recién cmnarcados estañan tan periectamente ¡)odrjdos, que la 
mayor parte de ellos niino tpic ecnarlos ai mar porque apestañan; 
y LaltíVüa.el agua aunque debía lialjerla a bordo para tres meses. 
A esto se añade tpie mucha parte de la gente no nacía gran ven­
taja a los víveres, porque lianía sido tomada tle los muelles y ca­
lles de Ijisnoa y emharcada a la ruer:;a, Tuese o no práctica en el 
arte de navegar, y auinpie lianía otra parte que era ]>erita y 
arrojada, y no [altanan jAcs entemudos (Reca lde , Ücpiendo, 
Ber tendona, Aramhuri i , va ldés , Bohadil la) ( i ) sumándose a 
acpielios la inutilidad ílel almirante y general de nada valían es­
tos. Y el 2 4 . -M-edinasidonia escrihía al R e y desde la Coruña , 
rogándole que luciese la paz con los enemigos cten atención a que 
Ja tuerza de la armada era exigua, los víveres escasos, la gente 
enierma y de los oiiciales pocos, o casi ninguno, tpie entendiera 
y supiera ciimphr con las ohligaciones de sus oficios». (Fernán­
dez D u r o : «La Armada invencihle>3 t. 1. páí*. 6 2 ) . 

D e modo ciue antes de salir de Jbspaña la invencihle , ya es-
tana vencida. 

P a r a encuhrir la vergüenza de íiqíiel vencimiento sm verda­
dera hatalla naval , en el que el miedo a ios brulotes ingleses tuvo 
luego parte principalísima^ asociado a la conardía e impericia del 
almirante, acudióse a la socorrida explicación de los vientos y 
mares contrarios; pero lo cierto es que de no Iiaber tenido aquel 
magnate tan corto entendimiento nahría aceptado la hospitalidad 
con que Farnesio le nrindana en puertos del mar del Nor t e y del 
Báltico, hasta reponerse, en vez de perderse, como se perdió, en 
el ahsurdo viaje, o mejor ignominiosa fuga, en torno del archi­
piélago nritánico, cpie tué la más disparatada y peligrosa aventu­
ra a que podía atreverse, y en la que perdió casi toda la A r m a ­
da, SI hien salvándose él, que lué lo ciue con mayor empeño se 
propuso desde que tal mando le diera el R e y . 

iSu desastre simholiza el de la nave del Es tado, que éste, su 
protector, conducía, y en la (pie tamoién aniindahan la podre-
dumnre , la incapacidad y la miseria. 

Resumamos la situación general; y perdone el lector si en al­
guna cosa me repito. Antes de anandonar detinitivamente la ma­
teria conviene dejarla del todo aclarada. 

hispana, al emnarcarse para Ul t ramar con Colón , hahía em­
pezado por deseinharazarse del instrumento principal de toda co­
lonización: la organización linanciera y capitalista. Xa v^imos 
cómo pasó a lu rq i i í a . Y no sólo destruyó la propia, sino tam­
bién la flamenca, de nu>cu» (iiie a r rumó a Am[)eres y a la hanca 
belga, en proveclio de la holandesa v bi inglesa. Por los años de 
la ida de iVledmasidonia, la ruma estaba consumada. Poco des­
pués^ con la última expulsión de los moriscos ( i b o t ) - i b i o ) se 
completó la de la Península con la desaj>arición de b>s últimos la­
bradores de las vegas. Desiertos los campos, cerradas las fábricas, 
aesmontada la máquina financiera, ennoblecida la ociosidad, y 
declarados bajos y viles los oficios manuales, no tpiedó por acá 
más medio de comprar lo que luciera falta ( y bacía falta todo, 
porque ya no babía quien produjera nada) que la moneda que 
venía de América . Y como el español no podía cambiar produc­
tos del tral^ajo por i^roductos del trabajo, pues no traha[aba, la 

(1) Cualquiera de estos jefes hubiera hecho sin diíicultad lo que Medinasi-
donia no sabía hacer: dirigir la escuadm y batir a. la iny:lesa. Pero en una mo­
narquía absoluta, basada en ia alianza del Rey con la aristocracia, la sangre era 
todo y la competencia nada cuando plebeya. V más en el caso de que voy tratan­
do, por deber e! inepto duque tan inepta protección a ser, probablemente, su 
mujer hija de Felipe, aunque oficialmente de su íntimo amigo y protegido el 
principe de Eboli. Estas oscuras, y nada nobles causas, produjeron el desastre 
seguido de la caída del imperio español. 

moneda no bacía más que pasar por sus manos. Apenas lle^fada 
emigraba. Y conforme iban escaseando ella y la masa de alimen­
tos, cbsmmuía la población, de modo cuie se redujo a menos de 
seis millones. D e esos seis millones escasos bahía 5 o o . o o o consa­
grados al iSeñor, otros S o o . o o o dedicados al servicio del Estado, 
casi tres millones, (el sexo femenino) tpie rezaha y holt^aha por 
los sotos, calles y paseos; el resto vivía al sol en verano, a la 
sombra en invierno, murmurando de los franceses, genoveses, fla­
mencos e ingleses, que en las principales ciudades traficaban (subs­
titutos de ios expulsados judíos) llevándose, decían ios murmura­
dores, el dinero de los laboriosos españoles. P a r a consolarse 
acudían a la puerta de los conventos con una escudilla que los 
frailes, porteros de las entradas en la otra vida, la única vida 
verdadera y buena, y por eso respetados sobre todas las cosas, 
l lenaban amorosamente de caldo y legumbres. 

Ent re tanto, los turcos habían dado fiera muerte al comercio 
español en el Atedi ter ráneo, produciendo la atrofia de Cata luña , 
Valencia y Baleares, antes la parte más viva y activa del remo; 
el Estrecho v sus alrededores pertenecían a los corsarios berbe­
riscos y marroíjuíes; Portugal, viendo (.pie babía sacrificado su in­
dependencia al ideal de salvar las colonias, y que se quedaba sm 
lo uno y sin lo o t ro , se babía separado; en el Atlánt ico (perdida 
ahora la mayor parte de su litoral y el mayor y mejor puerto) 
apenas navegaba galeón español, y las caravanas marítimas llega­
ban cuando Dios quería , y quería pocas veces; finalmente, un 
ministro de Ala rma de C-arlos II. propuso, al cumplirse los cien 
años del viaje de la Armada invencihle , (pie se suprimiese el 
iVlmisterio, visto no haber barcos, ni marinos, ni nathi cpie no­
tase. 

JLa nave del Estado desarholatla, ahierto el casco, sin gente 
a hordo capaz ele gobernarla, se hinuíía por momento'), y para 
salvarla un testamento salvavidas la llevó a encallar en la playa 
francesa: el de Carlos tle Austr ia en obsetpiío de r elipe tle 
Borbón. 

iSiguióse la guerra de Oucesión, el tratado tle U trecbt y la 
pérdida de Gihra l ta r . A los 100 años ( 1 7 0 ^ - 1 8 0 6 ) Trafalgar, 
y como consecuencia de Trafalgar la pérdida de todo lo ultra­
marino que milagrosamente se conservaba. 

I I I 

N o poco babía contribuido al naufragio el odio de los espa­
ñoles expulsados. 

Nuestros más ensañados enemigos fueron, como creo haber 
dicho, los extremeños refugiados en Rahat-iSale. E a República 
de las dos Or i l las , que así se llamó la confederación de las dos 
ciudades, fué un avispero pirático cuie íiizo mucho daño al tráfi­
co de los cristianos. Ea reacción ofensiva de España resultó tan 
débil e infecunda como de su postración podía esperarse. Adtpi í -
rió Ea racbe , más por industria que por fuerza en i b o b , poco 
antes de la expulsión de los moriscos, y jVlehedia, por fuerza, 
poco después, en i b i ^ - Pe ro en breve se perdieron ambas, (uie-
dando cautivos sus babitantes, y tan arrogante el iSultán, tpie 
amenazó con venir sobre Andalucía si no le devolvían Ceuta , la 
cual llegó a estar en peligro. Así la ofensiva pasaba el Estrecbo 
como en los últimos tiempos de la monartuiía goda, de la que la 
de Carlos 11 aspirai)a a ser la continuación. Y véase cual pun­
tualmente la continuaba, pues ya la sombra de Tar ik surgía en 
la orilla africana. Vis to el peligro reunióse en Ntadrid una [un­
ta suprema para conjurarlo. E n ella había dos cardenales. Por -
tocarrero y Córdoha , más el obispo de Cenia , supongo que para 
señalar los medios de concluir una salvadora alianza con el Dios 
de los ejércitos, naturalmente cristiano. Estaban tamhién los con­
des de Oropesa y Friguiana, el marqués de Mance ra , el gober­
nador de Ceuta , el marqués de Vil lafranca, el duque de Fernan-
Núñez y D . J u a n Francisco M a n r i q u e de La ra , gc.-teral de h(i-
ialla. Este propuso que se constriiy^era un canal que aislase la 
plaza. A esta política bidráulica opuso el ducpie de Fernán- Nú-
ñez otra muy contraria: que se cegasen las bocas de los ríos del 
N o r t e de M arriiecos. El maestre ele campo, D . M^artíii 2a l )a la , 
curo, y estaña en lo cierto, que lo que liuoía (¡iie nacer era reu­
nir en Crinraltar una escnadi-a cine uoniinase el l^streclio. El 
marqués ue iVlancera lué ue la misma opinión, y añatlió cine, 
Giora l ta r , ojo Jerecno ele la AILonarquía, estaña muy tlescuíclauo. 

D e allí a poco venían los ingleses y la cle|al)an tuerta. O t r o 
día contaré como tué. 

Gonzalo de R E P A R A Z 
Barcelona, agosto xc)3o. 
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El Presidente de la Junta Municipal, con !as autoridades de la zona francesa y de Melilla, durante el acto de cortar la cinta de la entrada al recinto de la Exposición, dando por 
inaugurado el certamen. (Foto Zarco y López) 

Exposición y Feria de Muestras de Melilla 
LA II FERIA DE MUESTRAS Y EL CONGRESO AGRÍCOLA 

EI J t lomii igo d ía 7 d e .sept icjul i re , c o m e u : ; a r o n l a s fiestas e n 

h o n o r d e la P a t r o n a d e A t e i i l l a , t jue este a ñ o h a n t e n i d o in\ 

e s p l e n d o r y a n i m a c i ó n e x t r a o r d i n a r i o s , x í u n o en el las t o d a s s u e r ­

tes d e e spec t ácu lo s y a t r a c c i o n e s ; c o r r i d a s d e t o r o s , c o n c u r s o s Iií-

p iccs^ i l un i i i i ac iones , t o r n e o d e e sg r ima , v e r b e n a s , e t c . P e r o p o r 

su i m p o r t a n c i a l i emos d e s e ñ a l a r dos ac tos q u e se c e l e l n a r o n a i i r o -

v e c l i a n d o la ocas ión (pie estos festejos o i r c c í a n : E l p r i m e r C o n g r e ­

so A g r í c o l a H i s p a n o - R i ^ e ñ o y l a s e g u n d a F e r i a d e M . i i e s t r a s . 

T a m n i é n se c e l e n r ó u n c o n c u r s o d e g a n a d o en el R e c i n t o d e la 

Cjrranja E s c u e l a E x p e r i m e n t a l . 

L a s F e r i a s d e M u e s t r a s c e l e n r a d a el a ñ o p a s a d o en M e l i l l a 

c o n s t i t u y ó un é x i t o r o t u n d o . 

E a c e l e b r a d a este a ñ o n a s u p e ­

r a d o c o n m u c í i o a la a n t e r i o r . 

Al a c t o d e la i n a u g u r a c i ó n as i s ­

t i e r o n las a u t o r i d a d e s loca les c i ­

v i l e s y m i l i t a r e s , las a u t o r i d a ­

des t r a n c e s a s p r o c e d e n t e s d e 

U x d a M . M . T o u r , A m b r o -

s i n i , E s t e v e y jVta i t r e y los 

p e r i o d i s t a s f ranceses y m a l a ­

g u e ñ o s a la s a z ó n en la c i u d a d . 

L o s s t a u d s tle la í e r i a e s ­

t a b a n o c u p a d o s p o r i n s t a l a c i o ­

nes d e los s igu ien tes c e n t r o s y 

casas c o m e r c i a l e s ; iStand del 

C o l e g i o d e A g e n t e s C o m e r c i a ­

l e s , cute e x h i b í a i n t e r e s a n t e s es ­

t ad í s t i cas del m o v i m i e n t o c o ­

m e r c i a l . s t a n d s d e la P e r f u m e r í a R o b i U a r d , M e r c e r í a L a G i r a l ­

d a , C a s a P h i l i p s , H a r i n e r a B e n a r r o c h , C a s a N e s t l e , I . R a ­

m ó n M i r a , d e a p a r a t o s d e R a d i o , G a s o l i n a 51ie l l s , Vuula 

J e R o J r í g i i e : , cíe pa s t a s a l i m e n t i c i a s , M . C o r n i u - k , m a q u i n a r i a 

ag r í co l a D e r n s s y T r a c t o r e s , D . R a m i r o o a n t a i u a r í a , l lo res y 

p l a n t a s . C o m i t é ele l a F e r i a , c o n u n a of ic ina o e c a m b i o s , C o n e -

sa y O l i v a s , T e j i d o s , F á b r i c a d e i m p e r m e a b l e s c T l i e D i s t i n g u e » , 

F á b r i c a d e M í a i e t a s c « P a t r i a » , F á b r i c a d e G a s e o s a s y H i e l o d e 

D. Ra m o n Weiil y b e r m a n o . C e r á m i c a iSan J o s é , F a b r i l Me-
b l l e n s e . d e m o s a i c o y p i e d r a a r t i f i c i a l . V i n o M o s c a t e l t . P a t r i a » , 

d e v i ñ e d o s mar roq i i i ' s . P a p e l B a m b ú , I n d u s t r i a l M e h l l e n s e , j a ­

b o n e s y le j ías y V a c u u m O i l . 

L a s I n t e r v e n c i o n e s M i l i t a r e s i n s t a l a r o n un p a b e l l ó n m a r r o -

(pií d e e x p o s i c i ó n d e n i d u s t r i a s i n d í g e n a s , un ca fe t ín m o r u n o y 

dos i n t e r i o r e s d e casa i n d í g e n a : u n o d e casa a c o m o d a d a y o t r o d e 

casa l i u m i l d e . 

L a C o m a n d a n c i a d e A r t i l l e r í a ] ) resentó m o d e l o s d e d i v e r s a s 

p iezas y t r a b a p i s s o b r e d i s t i n to s m o t i v o s en d i m e n s i o n e s r e d u c i ­

das (¡lie l l a m a r o n p o d e r o s a m e n ­

te la a t e n c i ó n . El Re c i m i e n t o 

d e R a d i o t e l e g r a f í a y A u t o m o ­

vi l i smo j i resei i tó m a g n e t o s , r e ­

p r o d u c c i o n e s , c a r r o c e r í a s y 

t r a b a j o s e j e c u t a d o s p o r el p e r ­

s o n a l , y el P a r q u e d e I n t e n ­

d e n c i a u n a i n s t a l a c i ó n r e i n e -

s e n t a n d o la d i s t r i b u c i ó n d e estos 

se rv ic ios en sti c a m p a m e n t o g e ­

n e r a I. La C o m i s i ó n LTeodraiica 

p r e s e n t ó u n a i n s t a l a c i ó n t écu ica 

d e los p l a n o s d e M a r r u e c o s l e ­

v a n t a d o s p o r d i c h a C o m i s i ó n . 

l a m i í i é n p r e s e n t a r o n n i s -

t a l a c i o n e s la G r a n j a A g r í c o l a , 

i S m d i c a t o d e M i n e r o s y S y o e c -

c i ó n d e A r t e s y O f i c i o s de l 
I n s t i t u t o G e n e r a l y T é c n i c o . 

El d í a 1 4 t u v o l u g a r la c l a u s u r a d e la E x p o s i c i ó n y l a d i s ­

t r i b u c i ó n d e ] ) remios a los e x p o s i t o r e s . E l p r e s i d e n t e d e la J u n t a 

M u n i c i p a l , iSr. L o b e r a , b i : o uso d e l a p a l a b r a b a c i e n d o r e s a l ­

t a r los p rog resos consegu idos s o b r e l a a n t e r i o r F e r i a d e M u e s t r a s . 

E l C o n g r e s o A g r í c o l a t a m b i é n se c e l e b r ó m u y a n i m a d a m e n t e 

c o n a s i s t enc ia d e n u m e r o s o s a g r i c u l t o r e s q u e a c u d i e r o n p a r a esci i -
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urgente apro-

cliai- los tleLates 

sobre cue.stione.s 

agrícolas y gana-

ílera.s niie en él 

se trataron. En 

lasesipn cíe aper­

tura, a la que 

asistieron el D ; -

rector General 

ele Colonización 

Excmo. iSr. Don 

Ángel Torrejóii 

y lasaiitoriclatle.s 

ele la pla;a, lu­

cieron uso Je la 

palanra el pre-

sicieiite accKleiital Je la Junta ÍVinnici|)al 5i-. Cuevas y el Director General 

Je Colonización, que Jeclaró abierto el Congreso. 

-fc-n el Congreso se Jió lectura a vanas |)onenci;is sol>re los siguientes temas: 

eMuitualiJaJ agropecuaria Je seguros y mortaliJaJ Jel gaiiaJo y plagas J-

campo, especialmente la langosta» , por el 5 r . FernánJez Je Castro; oEI Cré­

dito Agrícola en la ReglónOrieutal Jel ProtectoraJo Españolo , por el jSr. Al-

varez Claro: «Comercio y ProJiiccióu Je Lanas», por el Sv. López Avalos; 

«iVleJios j>osibles Je translormar en regaJío algunas tierras Je secano», por el 

Or. Antoniano: "Fomento Je la Colonización Agrícola», por D , José iSisi: 

C(i3ocieJaJes mJígenas Je previsión y créJito agrícola», por el iSr. FeniánJez 

Je Castro. -V'Ví^ • ' ' M 

Las conclusiones apronaJas por el Congreso serán elevaJas 

al Alto Comisario CoiiJe Je JorJana . lamnién se apronó una 

moción solicitanJo Jel Excmo. iSr. Alto Comisario la elevación 

al Gobierno Je Jiclias conclusiones recaoanJo su 

Dación. 

En la sesión Je clausura lucieron uso Je la palabra el Pre-

siJente Je la Junta JViunlcipal 5 r . Lobera y e lD irector de 

Colonuación. 

E.11 el tuscurso del <Sr. Torrejón conste.stación al del Or. Lo­

bera que representaLa a los agricultores de M-Ciilla, se recogieron 

las dos peticiones formiilaclas por este, manítcstando cpie se liaría 

intérprete ante el Excmo. iSr. Alto C-omisario de los deseos LIA 

Congreso respecto a la indenmuación tpie se abone a los perju­

dicados j5or los sucesos del 2 1 . 

Ea otra petición concreta que hizo el o r . Presidente de la 

Junta M.tinicipal, íue la creación de un organismo en el cual es­

tén representados los agricultores con vo- y voto, al jiiismo tiem­

po que los luncionarios técnicos de agriciutura. Contestó a esta 

petición^ que ya por iniciativa del Excmo. o r . Alto Comisario se na 

xin proyecto de Consejo jSuperior de Agricultura, Comercio e Industria 

tienen sii representación y liasta llegan a tormar y constituir una Jun 

Lierno, para asuntos que afectan a este ramo de la producción. Conse 

drá su residencia en Tetuán, najo la presidencia del Excmo. or . Alto 

y que lo constituyen representantes de todas las Cámaras de Comercio 

cultura y de Industria, de los Oindicatos Agrícolas y al mismo tiempo 

tores de los servicios y los J QICS de totlas las dependencias que na y en 

Como complemento de estos actos tuvo lugar, según indicánamos, u 

so de Cañado al cual se presentaron setenta expositores indígenas y nueve 

También acudieron al certamen con lotes importantes el establecimiento 

Cría Caballar y La Legión. 

El .Jurado integrado por el Ingeniero agrónomo jele del iSer-

vecio Agronómico de M^elilla, Ingeniero Agrario jeíe de la oe-

cretaría Técnica dfí la Dirección de Coloni::ación, Inspector de 

Higiene Pecuaria de la Dirección de Coloni-ación, Capitán ve­

terinario de las Intervenciones jMilitares de M-clilla, veterinario 

de la Junta Munici¡)al de Melilla y un ganadero nombrado por 

la Comisión organizadora realizó el reparto de los importantes 

premios asignados j>ara este certamen. 

El gran Premio de Honor lué concedido al Establecimiento 

de Cría Caballar, La Legión recdíió un premio especial de 

Honor . 

Estos tres actos que Meliila incluyó en su proí^rama de fies­

tas, lian sido una nota de trascendencia dentro del alegre pro­

grama y ban servido al mismo tiempo de exponente del progreso 

industrial y agrícola del M.arriiecos de paz. 

Vista general de la Feria de Muestras y algunos ejemplares presentados al con­
curso de ganados- Foto Zarco y López 
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XAUEN.—La Mezquita Mayor Foto Rubio 



Nuestra la tor sanitaria en la sección de Gomara-X auen 

rapiaez con cnie ,se Jia proceciíao en la acción 
de tleteucier al indígena de e.sta.s cabilas de las plagas de en-

íerniedades cnie lia.sta la llegada del cristiano, según expresión de 
ellos, venían padeciendo todos, al considerar de una parte la in­
cultura de estas gente.s y de otra la íalta de medios de comunica­
ción, y por tanto de relación, vías esencialísimas para el desarrollo 
de cualquier acción civilizadora. A este respecto diré cnic a la ma-

oría de las í n t e r venciones Jjispensarios médicos de este Se y d ispensarios médicos ele este Oec-
tor, CHIC pueden competir con los mejor montados, lia sido 
traus]K)i-tado su material en la mayor parte de su recorrido a 
lomo y a nombro por ios soldados indígenas, mientras se cons­
truían carreteras por un terreno que es preciso na])erlo recorrido 
para darse idea de lo accidentado y peligroso de la mayoría de 
síis trayecto.?; admirándose los tuie iior tiriinera vez lo visitan, al 
contemplar y disTriitar de vez en cuando un oasis con todos los 
medios tie la civilización moderna en medio de las más agrestas 
montañas. 

Para poner de relieve la importancia de esta acción sanitaria 
haré notar, cpie nos liemos encontrado con un país en donde m-
lormes ya recogidos nos muestran: El 73 ^ ,̂ de individuos, ataca­
dos de sífilis, diagnosticados clínicamente. ( ¿No se podría consi­
derar prácticamente a todos como sifilíticos, teniendo en cuenta 
tantas fuentes de contagio y nereucia, y el que para estos reco-
iiociniientos se prescindió de tan pr¡ncij>al elemento diagnóstico 
como el examen sei'oIógico.M Jul l o "o con cicatrices de viruela, 
aparte de los que morirían de esta terriLIe enlermedad. Pa lúd i ­
cos crónicos a la mayoría de sus Kanitantes, tuie en el verano te­
nían ciue anandonar algunos terrenos para no morir todos de fie­

bres. -lefen usa que ellos conocían. 1 ierras malditas, tiiie si 
no dan agua matan de sed e insolación, y si la dan, matan de 
fiebres. Casi todos atacados de lilenorragia, a la que no le dan 
importancia, .sobre todo en su estado crónico, y que tanto mliu-
ye especialmente en la esterilidad. La liña tan contagiosa y que 
liace astnieroso el cuero cabelludo de infinidad de niños. Y la 
sarna que na ciuitado niucnas noches de sueño, seguramente, a 
lodos y plagado de llagas el cuer])o a muchos, por no citar más 
(¡lie las más frecuentes y epidémicas. 

/,Qué se ha conseguido en cuatro años de acción en unas ca-
bilas y sólo en tres años en otras, por los once Dispensarios mé­
dicos y cinco Con.sultorios de urgencia, a cargo de Practicantes 
militares en este iSector? 

H a c e r desaparecer en absoluto la viruela, pues en el año que 
aproximadamente llevo en el Negociado de oanidad de estas I n ­
tervenciones, no ne tenido conocimiento de ningún caso de esta 
Iiorrible enfermedad, dando idea de la labor realizada las i S o . o o o 
vacunaciones practicadas durante los tres últimos años en los 
QQ.5oo liabitantes de los poblados de este iSector, nabiendo sido 
los resultados tan rái)idos y ostensibles que ya algunas madres 
van con sus nijos espontáneamete a vacunarse al Dispensar io . 

Reducir a proporciones alentadoras los casos de paludismo 
merced a las intensas campañas anti-palúdicas, sobre todo este 
año , desecando enarcas, regularizando los cauces de las c o m e n -
de agua, petrolizando y verditiizando las charcas que no lian po­
dido drenarse y tratando intensa y ohligatoriamente a todos los 
palúdicos, gracias a los medios puestos a nuestra disposición por 
la Comisión Ant i -palúdica Cen t ra l . 

Disminuir los contagios de sífilis, procurando no falte el 
<^*Neosalvarsán'> en los Dispensarios, por el que el indígena sien­
te verdadera adoración, llamándole el medicamento de la fuerza, 
ni cualquier otro medicamento solicitado por ios médicos, (están 
los Dispensarios tan bien surtidos, que al incorporarse a Tagsá el 

nuevo médico destinado a esta Intervención y recihir los medica­
mentos, exclamó que no .se podía disponer de más ni mejores me­
dicamentos), y según lo últimamente dispuesto, ohligando a los 
enfermos que empiezan un tratamiento antisifilítico a terminarlo 
por completo para que éste no sea perjudicial a aquél. 

Ilnipezar a luciiar contra la t iña, a la presente con buenos re­
sultados, con el moderno y comprobado tratamiento por el «ace­
tato de protósido de ta l io», único tratamiento eficaz y factihle 
aquí , ya que la depilación por los rayos X necesita una instala­
ción costosa, y ])ersonal especializado; siendo hien aceptado por 
el indígena, toda vez que de Beni-Ers in , en donde sólo existe un 
Consultorio de urgencia, van algunas familias a pie con sus hijos 
a Puer to Capaz a que el médico les dé la dosis única de medica­
mento tpie saben ])or otros casos que les curará; porque a los 
practicantes no se les permite aplicar este tratamiento, ¡)eligroso 
si se nace mal. 

H a c e r desaparecer las epidemias de sarna, puesto que solo se 
presentan ya casos ai.slados. H a llegado el indígena a conocer 
tan bien el tratamiento de esta enfermedad, que muchos no van 
al Consultorio a preguntarle al médico el remedio de su mal, sino 
con un bote pidiendo la pomada para la enfermedad que ya saben 
diagnosticarse ellos a costa de haberla padecido muchas veces. 

l o d o esto, unido a las instrucciones higiénicas que los médi­
cos continuamente predican, en sus a veces díanos recorridos por 
los poblados, algunos distantes de los Dispensarios .seis horas a 
caballo, que les obligan muchas veces a tiuedarse a dormir en 
aípiellos. I r dos días a la semana al D ispensa no i)róximo, distan te j>ara 
algunos vana horas a caballo, a cubrir el servicio del compañero 
cuando éste se marcha con permiso, para ver los enfermos nuevos, 
dar instrucciones al practicante en los tratamientos que éste hará 
a diario, y llevar para que no se interrumpa, en Ja ausencia del 
compañero, ¡a penosa documentación de un Dispensario de esta 
clase, i o d o esto, repito, lleva consigo un trabajo solo factible es­
tando íntimamente compenetrados el A l to M a n d o con los 
médicos ejecutores, exigiendo mucho pero dando lodo lo que 
pueden dar lo^' primeros para tener contentos a los médicos y 
estando entusiasmados de su labor sin trabas los últimos. Y o que 
no tengo ijarte alguna en esta labor, puesto CHIC soy solo el por­
tavoz de los primeros, puedo juzgar, imparcialmente, el gran t ra . 
bajo meritorio y digno de los mayores elogios de unos y otros, y 
en especial, del de los médicos de los Dispensarios, a los cuales 
les felicito sinceramente desde estas líneas, alentándoles en su hu­
manitaria, difícil y nunca bien pagada misión. 

Como complemento de nuestra labor sanitaria y educadora, 
se dan por Intervenviones y MLcha-la, separadamente, cursillos 
de practicantes indígenas. Como director del primer cursillo de 
esta JVtehal-Ja de Gomara núm. G, sé decir que de los ^3 alum­
nos examinados, de los cuales más de la mitad no saben castella­
no , lian sido aiironados todos por un tribunal en recientes exá­
menes, después de seis meses de estudio; los siete primeros con 
nota de sobresaliente. H a n demostrado miiclia afición por esta 
ciase de conocimientos y bastante memoria, aunque escasa inteli­
gencia. Los dos mejores que saben el castellano admlrabiemeute, 
lian sido propuestos por el tribunal para las becas de practican­
tes indígenas que cursan sus estudios en Cádiz . Después de darles 
su certificado de ])racticantes de Tropas Jalif ianas, han pasado a 
ocuijar los iJiiestos de practicantes de Tabor y de j \xía de dicha 
M e h a l - l a , y evitarán en lo sucesivo que los sanitarios de la C o ­
mandancia de Oanidad vengan a estos destinos. 

J u a n R O L D A N 

Médico Militar. 
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CRÓNICA MENSUAL DE TÁNGER 

I.—LA cfusrs. 

CA o I toda la c r ó n i c a clel mes a n t e r i o r tiié cleclicatla a l a crisis 

t a n g e r i n a . P o c o a p o c o lia i J o e l la con.suínánclo.se en Jéf ic i t 

p a r a los ingresos p r e v i s t o s p o r la A u m i m s t r a c i ó n , y en p a r a l i z a ­

c i ó n u e los negoc ios p a r a los c o m e r c i a n t e s . Cr is is^ p u e s , e c o n ó m i c a 

y f i n a n c i e r a . 

Lía a c t i t u d y el t o q u e d e a l a r m a d e la C á m a r a d e C o m e r c i o 

i n t e r n a c i o n a l , e n p l e n a s v a c a c i o n e s , v i n o a d a r a c t u a l i d a d p e ­

r iod í s t i ca a este e s t a d o d e cosas . L a P r e n s a , a t e n t a s i e m p r e a lo 

de l d í a , e x p u s o y c o m e n t ó las p a l a b r a s cpie se p r o n u n c i a r o n en ia 

C á m a r a . L a M e s a d e la A s a m b l e a t u v o u n a r e u n i ó n e x t r a o r d i ­

n a r i a , a la cjue asis t ió el A d m i n i s t r a d o r . D e t o d o e l lo d i m o s n o ­

t icia e n la c a r t a a n t e r i o r . L u e g o , las v a c a c i o n e s p r o s i g u i e r o n . 

P e r o l a r e a l i d a d p r o s i g u e t a m o i é n e n el m i s m o e s t a d o , y 

a l io ra^ a l r e a n u d a r s e las ses iones d e la A s a m b l e a l e g i s l a t i v a i n ­

t e r n a c i o n a l , es s egu ro q u e n a b r á n d e ag i t a r s e m á s q u e n u n c a e s ­

tos a s u n t o s q u e a i e c t a n a la v i d a misma d e la p o b l a c i ó n y a u n 

de l r é g i m e n e n v i g o r . 

I m p o r t a r e c o r d a r los t é r m i n o s e n q u e está p l a n t e a d o el p r o ­

b l e m a . 

T á n g e r v i v e de l t r á n s i t o , se d i jo e n la C á m a r a . P e r o p o r 

T á n g e r n o p a s a b a y a n a d a p a r a la z o n a e s p a ñ o l a , se íig'"tígó e n 

la ú l t i m a r e u n i ó n d e este o r g a n i s m o c o m e r c i a l . L a causa p r i n c i ­

pa l d e es ta d e s v i a c i ó n d e las m e r c a n c í a s cons is te en q u e ios im­

p u e s t o s d e c o n s u m o d e la z o n a e s p a ñ o l a s o n m á s b a j o s q u e los d e 

la i n t e r n a c i o n a l . L a C á m a r a p r o p o n e q u e se c o n s e r v e n las t a n ­

tas a c t u a l e s ; p e r o (¡ue la d i l e r e n c i a e n t r e las v igen tes en T á n g e r y 

las d e la z o n a e s p a ñ o l a sea r e i n t e g r a d a a los c o m e r c i a n t e s t a n g e -

r i n o s p o r a q u e l l o s p r o d u c t o s q u e se p r u e b e p a s a n a la z o n a v e c i ­

n a . L a A s a m b l e a p re f i e re c o n t i n u a r las n e g o c i a c i o n e s en cu r so 

c o n T e t u á n . L o m e j o r se r í a un i f icar las t a n t a s d e las tres z o n a s 

m a r r o q u í e s , c o n s t i t u i r e n l o q u e a t a ñ e a i m p u e s t o s d e c o n s u m o 

u n a espec ie d e E s t a d o s U n i d o s d e M a r r u e c o s . P e r o o c u r r e q u e 

c a d a u n a d e las z o n a s t i e n e c a d a d ía m á s d i s t i n t i v o c a r á c t e r , p o r ­

q u e t i ene q u e a t e n d e r a neces idades p r e s u p u e s t a r i a s , p r i v a t i v a s y 

e spec i a l e s . Y as í , s egún o b s e r v a c<L E c b o d e T á n g e r o , el a z ú c a r , 

p o r e j e m p l o , p a g a e n la z o n a e s p a ñ o l a u n o s 5 5 t r a n c o s p o r (Uiin-

t a i ; e n la z o n a d e T á n g e r , jS t r a n c o s ; en la z o n a f r a n c e s a , a o 

f r a n c o s . C r e e el co lega q u e u n a un i f i cac ión d e t a r i fas es a b s o l u ­

t a m e n t e impos ib l e a c t u a l m e n t e . L a z o n a f rancesa aca]>a d e a u m e n ­

t a r los d e r e c n o s d e c o n s u m o . 

P u e d e la A s a m b l e a a c o m o d a r los impues to s d e es ta z o n a a 

los q u e r i gen en la e s p a ñ o l a , y así l o g r a r q u e T á n g e r v u e l v a a 

ser p u e r t o d e la ú l t i m a . P e r o , si eso n a í i r í a d e f a v o r e c e r a los c o ­

m e r c i a n t e s , n o así a i a A d m i n i s t r a c i ó n , q u e p e r d e r í a ingresos . Y 

c o m o e n el p r e s u p u e s t o se n a r e g i s t r a d o y a déf ici t es te a ñ o , en 

t o d o p u e d e p e n s a r s e m e n o s e n e so . P o r q u e es c l a r o q u e si tal d e ­

t e r m i n a c i ó n t o m a r a la A s a m b l e a , l i a b r í a d e ser g e n e r a l y p a r a 

t o d a s las m e r c a n c í a s . iSi s o l a m e n t e r e b a j a r a los i m p u e s t o s d e a l ­

g u n a s , f a v o r e c e r í a s i m p l e m e n t e a u n o s c u a n t o s c o m e r c i a n t e s , y la 

A d m i n i s t r a c i ó n n o g a n a r í a n a d a . L a crisis g e n e r a l , q u e es a l o 

q u e se t r a t a d e j>oiier r e m e d i o , n o q u e d a r í a r e m e d i a d a . 

I I . — L A R A Í Z D E L A c i u s r s . 

E s d e c i r , q u e l a d i t e r e n c i a q u e p a r e c e ex i s t i r e n t r e la A s a m -

l)lea y la C á m a r a n o cons is te s i no e n q u e a q u e l l a a t i e n d e a los 

in te reses g e n e r a l e s d e la p o b l a c i ó n y a u n del r é g i m e n , y a es ta 

p a r e c e n p r e o c u p a r l e los in te reses p a r t i c u l a r e s d e u n o s c u a n t o s c o ­

m e r c i a n t e s . T a l es lo q u e d e t o d a esta d i scus ión y r e v u e l o se 

d e d u c e . 

E l m a l es c o n s t i t u c i o n a l . A l i o r a l a g e n t e se q u e j a de l a i s l a ­

m i e n t o en q u e la c i u d a d l ia q u e d a d o . L o c u a l n o es más q u e l ó ­

gica y n a t u r a l c o n s e c u e n c i a d e l a i s l a m i e n t o p o l í t i c o a q u e l a c o n ­

d e n ó el E s t a t u t o . Y es b i e n e x t r a ñ o q u e c u a n d o , p o r f in , p ú b l i ­

c a m e n t e se r e c o n o c e en la C á m a r a i n t e r n a c i o n a l d e C o m e r c i o q u e 

el E s t a t u t o es el o r i gen d e t o d o s los m a l e s , n o se s a q u e n t o d a s 

las c o n s e c u e n c i a s y n o se l l eve la a r g u m e n t a c i ó n n a s t a el f i na l . 

T á n g e r es \\\\ e j e m p l o L i e n c l a r o d e b a s t a q u é p u n t o lo e c o n ó m i ­

co d e p e n d e y es tá s u b o r d i n a d o a lo j i o l í t i co . P o r e l lo este p u e r ­

to n o goza d e los mi smos p r i v i l e g i o s p a r a l a e x p o r t a c i ó n a F r a n ­

cia q u e los d e l a z o n a f r a n c e s a . P o r e l lo el T á n g e r - T e z n o p u e ­

d e t r a n s p o r t a r d e t e r m i n a d a s m e r c a n c í a s a l a z o n a f r ancesa . P o r q u e 

el i n t e r é s p o l í t i c o p r e v a l e c e s o b r e el p a r t i c u l a r d e la p o b l a c i ó n . 

¿ y d e s p u é s ? 

t e n e m o s en este E s t a d o v e n t u r o s o más m a g i s t r a d o s q u e e n n i n g ú n 

o t r o d e l a T i e r r a . Y así d e lo d e m á s . 

C u a n d o la C á m a r a d e C o m e r c i o ing lesa , c o r e a d a p o r t o d a s 

las o t r a s d e T á n g e r , e l e v ó al G o b i e r n o d e &n pa í s nw e sc r i to e n 

el q u e i j r o b a b a el exceso d e f u n c i o n a r i o s d e la z o n a , el e n t o n c e s 

m i n i s t r o d e E s t a d o b r i t á n i c o d ió u n a c o n t e s t a c i ó n n o c a r e n t e d e 

i n t e r é s . M r . A u s t e n C l i a n b e r l a m n o negó tpie los t u n c i o n a n o s 

e s t u v i e r a n e n d e s p r o p o r c i ó n c o n las n e c e s i d a d e s d e los s e r v i c i o s 

y c o n l a c a p a c i d a d c o n t r i b u t i v a d e los t a n g e n n o s . iSe l i m i t ó a 

r e s p o n d e r q u e las d i f i cu l tades s e ñ a l a d a s ])or Ja C á m a r a n o n a b r í a n 

d e m o v e r a las p o t e n c i a s a r e v i s a r los a c u e r d o s i n t e r n a c i o n a l e s e n 

v i g o r , 

Y es to se v a a v e r a l i o r a m á s c l a r o . C l a r o q u e es v e r d a d q u e 

está a r r u m a d o el c o m e r c i o ; p e r o l a A d m i n i s t r a c i ó n t i ene q u e n a ­

ce r f r e n t e a x\\\ dé f ic i t . N o p e n s a i ' á , p u e s , e n s u p r i m i r ca rgos i n ­

n e c e s a r i o s ; s i no t iue p iensa y a en el i m p u e s t o d e p a t e n t e s . 

iV t i en t r a s se r e s p e t e el E s t a t u t o , ' — ^ y la A d m i n i s t r a c i ó n no 

p u e d e n a c e r o t r a c o s a , p o r q u e él es y ex i s t e , -— \ \ o s o l a m e n t e n o 

b a y a r r e g l o p a r a la c r i s i s , s i n o q u e esta p r o s e g u i r á a g r a v á n d o s e . 

P o r q u e e n el E s t a t u t o r a d i c a . 

I l b ^ T ^ A S oiiiíAs 1)I;L ri 'Kii ' i 'o. 

P e r o el E s t a t u t o y a u n los t a n g e n n o s son t r a n s i t o r i o s , m i e n ­

t ras q u e T á n g e r es p e r m a n e n t e . P u e d e e s t a r n e u t r a l i z a d o Í^W 

d e s a r r o l l o d u r a n t e la v igenc ia d e la C o n s t i t u c i ó n d e i t ) : a 3 . P e r o , 

_ lé.S? 

E s t a c i u d a d está y a u n i d a c o n la red d e t e r r o c a r r i l e s de l 

r s o r o e s t e a f r i c a n o p o r el i á n g e r - F e z . A e l lo b a y t iue a g r e g a r 

q u e d e n t r o d e p o c o t e n d r á a d e m á s \\\\ p u e r t o . A t o d o el q u e 

a t i e n d a al i n t e ré s n a c i o n a l a q u í a b a j o , este oequ ipamien to*^ l e n t o 

p e r o i n i n t e r r u m p i d o d e T á n g e r es lo q u e más le d e b e i m p o r t a r . 

E n fin del mes i>asado e s t u v o u n a C o m i s i ó n d e las C á m a r a s 

d e C o m e r c i o v i s i t a n d o las o b r a s d e l p u e r t o . E n agos to d e I Í ) 2 8 

n a b í a l i e c b o o t r a v i s i t a a los mi smos t r a b a j o s o t r a c o m i s i ó n i n t e ­

g r a d a p o r e l e m e n t o s d e la m i s m a r e p r e s e n t a c i ó n . M a c e dos a ñ o s 

el r o m p e o l a s t e n í a 5 3 b m e t r o s . A l i o r a b a n p o d i d o ve r los v i s i ­

t a n t e s q u e t i ene y a 6 b 3 . 

E n e] p u n t o a q u e y a í u c a n z a t i ene el m a r t o n d o d e i o m e ­

t r o s . E l su f ic ien te p a r a q u e a t r a q u e n b a r c o s d e t o n e l a j e m e d i o , 

y d e s d e luego el v a p o r c o r r e o d e A l g e c i r a s . V a . jnies , a d a r s e 

p r i n c i p i o a la c o n s t r u c c i ó n d e \\\\ m u e l l e , q u e e s t a r á t e r m i n a d o 

en el cu r so de l a ñ o q u e v i e n e . E n dos a ñ o s l ia a v a n z a d o el r o m ­

p e o l a s 3a r? m e t r o s . iSegún u n a p r o ] ) o r c i ó n de l c<Eclio ele l á n -

gcr»>, e n fin d e a ñ o t e n d r á yzo m e t r o s . 

E l a b r i g o p a r a b a r c a z a s es tá y a t e r m i n a d o . T e n í a el t l i que 

yo m e t r o s e n agos to d e 11)28 , y b o y t i ene 4-5^- 5 e e s t án r e a l i ­

z a n d o los d raga jes p r e p a r a t o r i o s j i a ra la c o n s t r u c c i ó n d e m u e l l e s . 

E l t e r r a p l é n no e s t a b a a p e n a s c o m e n z a d o e n i t ^ a S , y l i o y 

se l l a l l a y a m u y a v a n z a d o , según p u e d e v e r s e i)or Jos d a t o s q u e 

f a c i l i t á b a m o s e n l a C r ó n i c a a n t e r i o r . 

E l íSr. 5 t e v e n s , p r e s i d e n t e d e la C á m a r a d e C o m e r c i o , p u d o 

d e c i r , e n esta v i s i t a , q u e «e l ¡ j i ierto d e T á n g e r no es y a u n s u e ­

ñ o , s ino u n a r e a l i d a d ' * . 

I \ ' . — L A C O L O M A Í : S I ' A Ñ ( ) L A . 

C o i n c i d e i i t e c o t i l a l l egada de l n u e v o m i n i s t r o , se o b s e r v a u n 

i n t e r e s a n t e m o v i m i e n t o de u n i ó n en la c o l o n i a e s p a ñ o l a . D e l a s 

r e u n i o n e s c e l e b r a d a s e n este mes p a r e c e q u e h a n s a l i d o a c u e r d o s 

y a de f in i t ivos e n lo q u e r e s p e c t a a u n i ó n del C í r c u l o d e l a U n i ó n 

E s p a ñ o l a y de l C l u b D e p o r t i v o E s p a ñ o l . Y a n o t a m o s el mes 

p a s a d o q u e es p r e s i d e n t e de l p r i m e r o , d e s d e l i a c e a l g ú n t i e m p o , 

d o n M - a n u e l M i l l e t , ww e s p a ñ o l q u e i i a e s t a d o e n A m é r i c a , q u e 

s a b e a lgo d e las p r ó s p e r a s s o c i e d a d e s e s p a ñ o l a s d e a q u e l l o s pa í ses 

y q u e a c a r i c i a l a i lus ión d e r e a l i z a r a q u í a lgo p a r e c i d o , g u a r d a d a s 

las p r o p o r c i o n e s . 

U n d o c u m e n t o d e i n t e r é s , t a m b i é n p a r a la c o l o n i a e s p a ñ o l a , 

es el s i g u i e n t e , f a c i l i t a d o a la P r e n s a el d í a 2 0 p o r d o n J o s é d e 

C a s t a ñ o , i S e c r e t a n o d e E m b a j a d a d e p r i m e r a c l a se , c o n d e s t i n o 

en la L e g a c i ó n d e T á n g e r : 

•^'El A l t o P a t r o n a t o d e E x ] > l ü r a d o r e s e s p a ñ o l e s d e T á n g e r se 

d i r ige a t o d o s los e s p a ñ o l e s r e s i d e n t e s e n esta c i u d a d i n v i t á n d o l e s 

y a l e n t á n d o l e s al i i r op io t i e m p o a q u e inscrd^an a s\\^ l i i jos c o m o 

e x p l o r a d o r e s . 

E n esta i n s t i t u c i ó n h a l l a r á n adenu'is c o r d i a l a c o g i d a c u a n t o s 



iiiticliacJios de cual(|uier otra nacioiialidacl^ rasa o religión quie­
ran lascrioirse Iraternizanao coii nuestros exploradores. Todos 
encontrarán, con el respecto a sus respectivas liliaciones naciona­
les y religiosas, una escuela de virtudes cívicas y de elevado 
espíritu ciudadano. 

Pe ro para los niucliaclios españoles que nn día l iabrán de ser 
soldados najo esa misma bandera que enarDolan nuestros explora­
dores, esta líistitución presenta, tamnién, un interés especial. 
Ella será, en electo, el troquel donde se irá modelando el e.S])íri-
tu del soldado intiiro, ya que según la experiencia lia demostra-
doj difícilniente comprenderá y cumplirá sus deberes multares 
quien desde n iño, dentro y luera del nogar, no iiaya sido imbuido 
de un espíritu de elevada moral , de noble y aqudatada disciplina. 

Y si como es de esperar y todos los españoles desean, jamás 
la paz se altere para España , también los actuales exploradores 
sabrán ser, el día de mañana, (y eso es lo que principalmente se 
propone esta Insti tución) soldados aguerridos de las legiones de 
trabajadores, obreros y iiombres de acción llamados a laborar 
por ei progreso universal y por la grandeza de su patria. 

A\ dar a sus lujos el título de Exploradores , los españoles 
cumplirán, pues, con un deber de patriotismo y de civismo. 

La J u n t a directiva^ deseando por todos los medios procurar 
el mejoramiento de cuanto a la Institución se reiiere, gestiona la 
realización de interesantes relorinas, entre ellas el cambio inme­
diato del local que actualmente ocupan los Exploradores por otro 
más amplio y adecuado'>. 

V . — A C T I V I D A D DR LOS E x i M . O -

RADOIÍKS I'',.Sl*AXOLES. 

/Se lian constituido recientemente en Laracne los Explorado­
res de España. Eos de allí tuvieron la iniciativa de invitar a los 
de Tánger . 1 no liieron solamente los españoles, sino también 
los liebreos. E n total formaban una troi)a de unos 260 que 1ra-
ternizaron con los laraclienses en la que y a se llama allá abajo 
c< Avenida dé los Exploradores» . 

El día i 5 tle este mes, el ministro de España, Sv. Aguir re 
de Carcer , invitó a una fiesta en el Palacio Esiiañol del JMonte 
a los Exploradores españoles de esta ciudad. En ella pronunció 
el iSr. Aguirre de Oarcer el siguiente discurso: 

í 'Exploradores españoles: v iva es mi emoción y grande 1111 
orgullo al encontraros aquí reunidos; al admirar vuestra marcia­

l idad, vuestro fuerte y juvenil continente, vuestro gentil entu­
siasmo . 

Estas cualidades demuestran el celo, el cariño y la pericia de 
vuestro presidente y de vuestros instructores; gracias a ellos, al 
generoso concurso de vuestra juventud y a la gentileza de vues­
tros invitados de otros grupos que lian venido a aumentar la bri­
llantez del acto, podemos contemplar b o y en la montaña de T á n ­
ger este noble y magnífico espectáculo. 

Estáis en el umbral de la vida; representáis el momento más 
decisivo y bermoso de la existencia bumana: sois el día de ma­
ñana: la esperanza. 

Y no solo la esperanza de vuestros padres, que cifran en 
cada uno de vosotros una ilusión y ui\ ideal acariciados larga­
mente. iSois también la esperanza de la Pa t r i a . 

E a Pa t r ia espera todo de vosotros; de vuestro amor, de 
vuestra fuerte y encendida adbesión, de vuestro generoso estuer­
zo. P o r eso os miramos b o y y os miraremos siempre con cari­
ñosa e inquieta solicitud; ])or eso creemos divisar un misterioso 
nimbo en vuestras frentes, casi infantiles, casi inocentes todavía. 
Porque sois algo augusto y decisivo para la Pa t r i a ; porque con 
vuestros liermanos del otro lado del Esl recno, de la otra orilla 
del O c é a n o , de todos los ámbitos y rincones del mundo, sois los 
instrumentos del porvenir , los obreros y artífices de la futura glo­
ria española. 

P o r eso os saludo con emoción y os contemplo con un senti­
miento de amor y de inefable esperanza. Por eso me siento capaz 
únicamente de proferir al frente de vuestras filas: j V i v a n los 
Exploradores de España! ¡Viva España!'^ 

VT.—LA FÍKS'I'A DF. LA H A Z A . 

El día 18 se reunieron en el Oran l e a t r o Cervantes vai'ias 
personalidades de la colonia convocadas por el ministro de Es -
ijaña, liara tratar de fijar un pi-ograma de tiestas para la tie la 
Raza de este año . Parece ser que b a y la intención de dar excep­
cional brillantez a los festejos tradicionales que aquí se celebran 
en tal ocasión. 

Es casi seguro (pie dará una d iar ia linca García iSáncliiz. 
H a b r á una íiinción teatral. También se oigaiiizar/i un banquete 
popular , en el que se espera que el *Sr. Aguirre de Carcer baga 
a la colonia manifestaciones de interés, 

Santos FERNANDEZ 

Un aguador tangeríno. Por Cobreros Uranga. 
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H A G I O G R A F Í A M U S U L M A N A 

LOS S A N T U A R I O S DE LA GARBIA ( t) 

OBRE 1 a pi.st;i iinlitar ÍIUO une lo 
tjue iué po.sií'iün europea del H a J 
con la carretera general Tánger-
Raoa t , en tcnnino del aduar El 
Jal i ia (G-arlna) y muy próxima a 

él, exLste una cueva, entre un enmarañado no.scnie 
de acennclies, dedicada como t'jalna» a Atu ley 
ALdelkader G u u a n í , Yilaní o Yila l i , fundador y 
patrón de la coiradía religiosa ICadiria. 

Es el .santo más poiJidar del Islam, en cuyo 
nojiiore y j)or el amor de Jjios pideti unu)sna los 
políre.s, aplicándole uno de los í>nce calificativos 
cjue, como atrinulos místicos, se le lian datlo. (2 ) 

SuVi Mul l í ed D in Alni Moliammed AKdeU 
k a d e r Y d a n l , l>en iScuali l>en jMusa, I>eii ALdeUlaK 
ncn l an ía ^ a h e d , neii Monammed \-n^n D a u d , lien 
M u s a T a ñ í , Len Al>del-lali Taii i , hen M u s a el 
Y a u n , l)eu AKdeMali el M a l i d . lien £1 H a s a n 
Tan! , lien El H a s a n iSelitz, hcn Si A i í beii AL¡ 
Talen , nnció en el CTiiilan o Yilai i , cerca de la ciu­
dad de Xanarastáii en la primera noche del mes 
del Ramadan del año 4 7 ° ^*^ ''^ Méjira ( 1 opro de 
J. C ) . En la misma noche (uie este santo, nacie­
ron en el país del Yi lan 1.100 v^arones. H e aquí 
la primera cotn<;^ideiicia singular (pie es apreciada 
por sus adeptos en particular y ¡)or los creyentes 
todos. 

Como más tarde na de encontrarse importancia 
eii ello y por sus admiradores lia de ser explotada 
esta otra coincidencia, vamos a señalar, tanil>iéii, 
que en todo el primer mes de su vida no solícito la 
mama de su madre mientras el sol en cada día estu­
vo alumhraudo su píií'»- Ajjréciase en esto, cómo 
en el primer R a m a d a n de la vida del santo, guardó 
este el ayuno ordenado a todo creyente . 

N i ñ o y a casi en uso de su razón^ se manifestó 
dotado de cualidades excepcionales. Su amor a 
DioSj su intensa íe^ su comprensión del K o r a n ; el 
que a cada máxima, recitado o interpretación de 
M.anoma diera la deducción más at inada, liizo decir 
a las gentes que si M.anoiua no nnniese sido el escogido por Dios 
como su illtinio profeta, M^uley Abdellvader liubiera sido el en­
viado. 

Ya estaña en liagdad cuando tales comentarios se nacían. 
H a b í a terminado la asimilación del K o r a n ; estalla emKeLtdo en 

lió V don 

>a ei aprecio y respeto de 
su saber lo encumbraba a la categoría de c*aalem'>. 

estudios superiores y de tal manera los 
mientras su austera conducta le grameal 
las gente, 
primero entre los destacados. 

Requer ido por los liabitantes de Bagdad y ponlaciones inme­
diatas, buscando nacerse grato a Dios propagando la religión que 
profesaba, y tratando de infundir en las gentes el temor de D ios . 
decidió dedicarse a la enseñanza, no tardando muclio en lot^rar 
darla a GSo alumnos. MLas por si íuera poco este trabajo, buscó 
en él el colofón del sacriiicio; y cuantos bienes poseía, cuantos 
regalos le nacían, poco a poco i>asaban a manos de ios estudian­
tes pobres que , merced a esta ayuda , podían proseguir unos estu-

Jalua de Muley Abdeiksder Yílall en la Garbia.—Abajo, detalle de la cueva. 

momento en que, puesto el liombre en comunicación con D i o s , 
debía librarse de todo egoísmo, solicitando para sus semejantes 
tanta gracia como deseara para él. 

Se comjM-enderá r)iies, c^ue siendo todavía joven , ansiara 
apoyar su fe soLre la quinta de las columnas inconmovibles en 
las que el Islam descansa; la peregrinación a la M e c a , patria de 
M alloma. 

jSobre la eiícacia de la intercesión de Muley A b d e l k a a e r 

c u e n t a n lo .si.giiietite: 

E u c i e r t a o c a s i ó n en Cjiíe u n g r u p o ele s an ios d e B a g d a d , p o r 

ser v i e r n e s , desde la inezt | i i i ta se d i r i g í a n a los s a n t u a r i o s c o n 

á n i í u o d e r e z a r , se e n c o n t r ó c o n u n a s e r p i e n t e n e g r a a l a q u e el 

m á s s o n r e s a l i e n t e d ió m u e r t e c o n un p a l o ciue l l e v a b a . E n a q u e l 

m i s m o m o m e n t o se p r o d u j o un g r a n r e m o l i n o d e a i r e c o n g r a n 

c a n t i d a d d e t i e r r a e n sus | ) ens ió i i , p a s a d o el c u a l v i e r o n c o n 

a soml j ro a q u e l l o s sab ios q u e su c o m p a ñ e r o l i a b í a d e s a p a r e c i d o . 

E s t u p e t a c t o s , a s o m b r a d o s , l uego q u e v o l v i e r o n e n sí n o l o -

dios i n i c i ados c o n a n l i e l o di^i io d e a d m i r a c i ó n e i m i t a c i ó n , m a s gra i 'on b a i l a r e x p l i c a c i ó n par í i a t i ue l l a m i s t e r i o s a d e s a p a r i c i ó n ; y 

m a l o g r a d o s en i i r i nc ip io si la l a r g u e z a d e l s a n t o no b u b i e r a s i ib - ios c o m e n t a r i o s se i n i c i a r o n , y las c o n j e t u r a s s u r g i e r o n , y las 

v e n i d o a las n e c e s i d a d e s m a t e r i a l e s q u e c r e a b a n . s u p o s i c i o n e s se s u c e d i e r o n s in cons i s t enc i a e n el t i e m p o y , m i n u t o 

E n c u a n t o a las m o r a l e s , a d e m á s de l a l i m e n t o e s p i r i t u a l q u e t r a s m i n u t o , u n a ñ o r a d e s p u é s a p a r e c í a d e n u e v o el s a b i o v e s t i d o 

sus e n s e ñ a n z a s p r o p o r c i o n a b a n , p r e c o n i z a b a la o r a c i ó n c o m o el c o n roigas d i s t i n t a s y n u e v a s . 

Y d i jo a sus c o m p a ñ e r o s : « H e s ido l l e v a d o a p r e s e n c i a de l 

S u l t á n d e los d e m o n i o s cjiíe t i ene su a p o s e n t o r e a l e n u n a isla e n 

m e d i o d e l e j a n o m a r . H e s ido a c u s a d o d e n a o e r m a t a d o a su 

n i j o , c u y o c a d á v e r y a c í a a mis p i e s . I n ú t i l e s nirs n e g a t i v a s ; los 

dos d e m o n i o s cĵ ue m e t a n l l e v a d o a n t e el S u l t á n , l i a n m a n t e n i d o 
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(\) Historias recogidas en el aduar El Jalua. 

(2) Observador de Dios. Cosa de Dios. Bondad de Dios. Fe de Dios. Luz 
de Dios. Polo de Dios. Sable de Dios. Argumento de Dios. Prodigio de Dios. 
Sello de Dios. Socorro de Dios. 



su acii.sación y le lian mostrado las iiiaiicíias cié sangre que vets en 
lili l)orc!ón. A n t e a(|iiella prueba lie palidecíaos tío ne eneoatraao 
cleteusa. El <Sultán lia cónsultatuí con el Jxaíli, allí presente, y , 
asesoratlo, lia decretatlo mi muerte. Po r un momento lie visto 
que el sahíe que ei oii i tán emj>uñal>a con colera, tajaba nu cue­
llo sin compasión. M a s . . . una súplica del ivadi ha contenido al 
iSultan el tiempo imprescindible para yo invocar a M t d e y AbdeU 
kader, solicitándole ayuda y protección. 

U n a aiiarición y unas voces iiuj)eratívas y conminatorias 
lian liecno que el oul tán abandonara !<i\ colérico gesto, tirara a 
tierra el afilado sable, y me dijera que, a petición de M.uley 
Abde lkader , quedaba perdonado, rogándome únicamente que 
sobre el cadáver de su bijo luciera los rezos de costumbre. H e -
clios estos, me entregó las ropas nuevas cpie sobre mí veis puestas, 
y ordenó a los cpie allí me habían conducido (pie me volvieran 
a este lugar>j. 

íSe dice también de iVluley Abde lkader , que en ocasión en 
que una epidemia die::njal)a la ])oblación de Bagdad, acudieron 
a él liuscando su intercesión cerca de Dios , solicitando consejo. 
M-uley Abdelkader se retiró de la habitación en que estaba de­
dicado a la enseñanza, practicó las abluciones de ritual y , orando, 
se puso en comunicación con JJios, 

Terminada .su oracicMi, aconsejó a los presentes cuie cogieran 
de una hierba que se criaba en las proximidades de la escuela, 
que la machacaran y la comieran, no tolerándoles bebieran otra 
agua cuie la del po:;o de la me:;quita. 

A s i l o lucieron cuantos se encontraban atacadt>s por el mal 
epidémico, y sanaron. 

rác ihuente se comprenderá que tan maravillosos prodigios 
habían de acrecentar el número de sus admiradores, de sus incon­
dicionales adeptos. Alas , desgraciadamente, la envidia, si bien 
disimulada, era mal contenida. 1 los envidiosos trataron de res­
tar prestigio a quien lo tenía alcanzado a toda prueba. 

Convencidos los saines de Bagdad de que en la vida particular 
del santo ningún detalle perjudicial podrían encontrarle , <lecidie-
roii atacarle en su indiscutible sabiduría. X un día, se llegaron a 
él cien sabios decididos a hacerle sendas preguntas, cada cual en 
su especial saber y entender. M,as el santo, que gozaba del favor 
de Dios , comprendió y calló; y cuandci (pusieron los sabios ini­
ciar la mortificante prueba, cada cual había olviclado todo su sa­
ber, y cuando intentaron buscar la ayuda de Dios , ya no sabían 
rezar; y , arrepentidos y comprensivos, rompieron a llorar; 
echándose a los pies de M-uley Abdeílvader, se los besaron, de­
mandando al propití tiempc> su intercesión cerca de Dios para 
que, perdonándoles, les devolviera la memoria perdida. 

Entonces M u l e y Abde lkader , magnánimo y generoso, fué 
abrazando uno a uno y otorgándole su perdcni, al proino tiempo 
que les iba diciendo la pregunta (¡ue cada cual había pensado lia-
cerle, seguida de la respuesta adecuada y concreta. 1 la memoria 
volvió a hacer felices a aquellos sabios, que comprendieron lo 
luucJio que aún les cpiedaba que aprender , Y el rotundo acata­
miento de las insuj>erables y numerosas cualidades de JVluley 
Abde lkader fué ostentosamente publicado. 

xleciio tras lieclio, y cada cual más llamativo e inexplicable 
sin la ayuda de Dios , tueron creando en derredor de M u l e y 
Abdelkader una aureola de santo (lUc fué reconocida y acatada 
])or todas las gentes. E n Bagdad, cuando él salía los viernes para 
ir a rezar a la lueztpiíta, la jioblación entera le esperaba y acom­
pañaba , pregonando en el camino sus excelencias y sus iifilagros. 
D e todas partes venían a él en busca de fórmulas con que soli­
c i t a r l a ayuda de Dios ; y M^nley Abdelkader , con su i)ropia 
mano, en el acto escrn>ía y entregaba las oraciones solicitadas. 

El número, ]>ues, de creyentes que fueron sugestionados por 
los milagros doí santo lué crecidísimo, tantos, que su cofradía'—• 
integrada por reglas de la moral más pura^—^está extendida por 
todos los dominios musulmanes. Todos aquellos al repartirse por 
las tierras de± Islam, fundaron Zainas a las (pie dieron el nom­
bre del santo. 

M u r i ó en Bagdad,^—población (pie conserva sus restos-—en 
el año 56 I de la Üég i r a ; tenía, pues, t̂  i años. De jó ¿(ti hijos: 
2 7 varones y n Í¿ hembras. 

La 2 a u i a madre del " o u l t á n de los santos'^ radica en Bag­
dad, ejerciendo su iniluencia en todo el I r a k . C»oza de gran 
prestigio en el Tur(juestán y en la Ind ia . l i ene otras filiales en 
M e d i n a y M e c a ( A r a b i a ) ; Cairo (Egipto) ; Cirenaica y T r ipo -
litania (Libia i tal iana); Túnez y Argel ia . E n O r a n tienen gran 
fuerza v prestigio los adeptos de este santo. 

E n -Marruecos, a excepción del territorio Yebaia, también 
están mu y extendicuis. 

Mel i l la cuenta con una 2 a u i a (pie se relaciona con las de 
O r a n y 1 lemencen. i amblen i etuán , La rae he, Alcazartpiívir 
y Arcila tienen sendas Za inas . E,u eJ Marruecos francés, MLarra-
kecli es la principal Z a i n a ; existiendo otra bastante nnportante 
en Fez. 

El lugar <'[alua** que ha motivado estas líneas es una de esas 
cuevas en las que se evoca el culto pagano, (pie es la caracterís-

considera 
4' 

tica dei que se rinde a M u l e y Abdelkader Yilal i . *Se 
a este santo como dotatuí de exceijcionales cuahdatles, de sobre­
natural poder, contra los demonios o esiiíritus malos y , por ex­
tensión, contra todas acpieilas tuerzas cuyo origen es desconocido 
e incomprensible. 

Y ante la cueva de J a l u a , pasan las tfentes de la Garb í a , 
atemorizadas y evocando al santo, manitestando sus atributos 
divnios; y ante la cueva son hechos sacrificios de gallinas, con 
preferencia negras; ŷ  en las ramas de los acebnches, que son como 
los tíuardianes del sagrado liií^ar, cuelgan a manera de exvotos, 
trozos de haupie , pedazos de pañuelo. Es (lue en aquella morada 
de los demonios han encontrado albertíue, como en su casa propia, 
los espíritus maléficos (pie atormentaban las almas y los cuerpos 
de algunos indígenas (lue, acudiendo ante ella, se han visto a y u ­
dados por la fuerza exorcitante de M u l e y Abde lkader . 

Como incuestionable atbiiiración, como rotundo acatamiento, 
como gratitud, en fin. Jos habitantes de dicho aduar celebran la 
«aamarao en los últimos días del mes Kbea el Uel . 

N. ME:NEDOCH. 
A re i l ia , s e p t i e m b r e , i ( ) , ' )o . 

Uua escuela árabe.—Por Cobreros Uranga 
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Un café argelino. 
Dibujo de N. Mlciano 



De Melilla a Cabo de Á^ua: Notas totánícas 

N' 
LA «TISERA- PLANTA CURTIENTE 

U E i S T R A visita reglamentaria a Mel i l la y Rífele un laclo. 
aconipañaclo ele otra circunstancial a d ia ia r ina . s , en unión 

de nuestro iSecretario Sr. iSánclie-, nos permite conocer esta plaza 
a la vez que acercarnos ele nuevo a Cabo ae Agua , con el fin Je 
anotar algunas ooservaciones botánicas, Jas que buenamente se 
puedan conseguir dada la rapidez del viaje, conlirmando de este 
modo las que y a teníamos, adquiriendo a su vez otras nuevas o 
bien rectificando algunos juicios con más conocimiento ele causa. 

L/a salida de _Melilla basta N a d o r , nos olrece ya la presencia 
de palmitos distanciados, pero estos 
parecen ser más raquíticos que los 
qué estamos acostumbrados a ver 
en otr:is zonas como ui de i e t u á n ; 
tamnién llaman nuestra atención las 
lecíietreznas, (Enphorh'ia) que en 
considerable número, pueblan los 
bordes de los caminos. 

tvl camino, a partir del ZIMO, 
es una pista por el estilo de las que 
conocemos de Puente Fomento a 
D r a el Asef, de Telata de Rexana 
a Aiilef, de Alcázar a Mese ran ; 
atniél, no olrece el tobogán de la 
AVeseta de Teser al rSekor, ni 
pasos en realidad peligrosos, aun-
tpie alguno sea de cuidado, pero 
presenta bilurcacioncs c¡ue dan 
dudíi 

lugar a 
ruando en el trayecto de máxime, cuando en el tray 

cincuenta kilómetros no se observan casi 
indígenas, y en caso ele verlos, no eiitieii-
elen nuestras consultas o n u y e n y se ecnan 
a llorar, cual suceebó con un peenieño mo­
n t o a la sállela de ^ a i o . xlaimas más o 
menos parecielas a las eiiie conocimos a 
nuestro paso por Biitarciirt, Ain ^ o r a y 
otros sitie)s, se ven, pero raras, a la sállela 
eie 2 e l u a n en elireccieui a M u l e y Recbíe! 

En el itinerario ele jVlelilla a Cabo 
ele Agua , es íreciuMite ver las ama¡)olas en 
le>s seiiHírade^s; libáceas ele nze)mas, como 
los gamones con sus mllorescencias sobre 
escapos, la flor de muerto [Calén'lula') que 
llega a ser abunelante como las crucíleras 
de llores blancas o amarillas; la 
g(fi)iarza, llamada ¡larniel por los 
moros, ejue utilizan sus semillas 
como meebcmales, epie llega basta 

en ebrec-
¡a vemos aeiuí 

Drnis y aun más allá, 
cictn ele Ain Amar 
también en la ele Cabei ele Agua 
basta dónele llega; son muy abun­
dantes las campanillas oe llores ro­
sadas iCoiiVolvnlns). a veces se en­
cuentran las cJntpaaiides i Anchusa) 
entre lê s sembrados, en los sitios 
búmeelos la adelfa y raros ejem­
plares arljóreos {Tat)iarix) cual su-
ceele con los viste>s al laelo elel ríe) 
M u l u y a , epie se nos presentan en 
el itinerario cuie recorremos; el 
cardo de M a r í a (S(/libum- J/aría-
num,) suele verse algunas veces no obstante vivir alejaelo de los 
sitios babftaelos. Como menos irecuente liemos encontrado Stüiice 
Sinuata^ que ya conocíamos de Castillejos y la Fagonia crética^ 
los Scolymiis, e tc . , no así la Thapsia, Orlaya viarítima e tc . , etc. 

El cantueso que se encuentra en el i t inerario, es la Lacánduhl 
deniaia; aparece ya en la posicittn ele M^iiley Recniel, que visita­
mos por segunela vez y en la que nos eletuvimos unos minutos por 
la sencilla razeín ele enie por este sitio cambia la vcgetacieni eiue 
venimos observanelo elesde M^elilla, aparece la ele monte, y esto 
nos permite ver al lado de los tomillos, Heliantemum^ Paronick'ta 
y otras especies, el romero en flor 
dimos apreciar. 
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Abunelante en casi todo el trayecto de Meli l la a Cabo ele 
Agua , es el loto conicslíble^ euie en España se cultiva y es subes-
pontáneo en Catabiña , Aragón y Anelalucía; en el Protectoraelo 
lo vemos desde Mel i l í a a a Oanjurio, .^aio a Puente 
y a , etc: íiiiu cuaiiclo .sus truto.s (t-lniniláiiio.s) glonulosos y rojizos 
lio creeiiio.s- se utilicen, no así la planta , pues sirven para toriiiar 
cercados, por su coiitticióii ae espinosa y Ja lorina en que se des-
envuelve y en este caso la vemos deteiidienuo las rústicas casas 
moras, en nunierosos sitios, liaciéndose notar la ]>lanta por el co­

lor característico cine toma en seco 
y los numerosos caracoles hlancos 
tpie soporta. 

El Cali/tris ariicidata (C. cna-
driralris o Thuya artiadata) que 
empieza a verse cuanelo se va eles-
eie Meli l la a Vi l la iSanjurjo pa­
sando M u l a r , aparece aenií camine> 
ele Cabo ele A^ua cuanelo se ebvi-
sa el mar, en le"n*ma ele matas ar-
bu.stis'as, SI Lien existen ejemplares 
arbc>reos, escasos al parecer, como 
)udimeis observar el regreso; 

estos Cdli'ftris, ocupan désele luego 
poca extensieni ele terreno, puesto 
eiue más aelclante ya no los vemeís. 
Existe aelemás otra conííera, única 

citaela por el protesor Caballero en una ele 
sus pnbhcaciones; nos relerime^s a una 
sabina Juniperns phenkeo, <\ne abunda en 
la orilla del mar, entre Cabo ele Agua y 

o Mii lu y a , pero que no llegaine>s a 
ver, puesto euie no salimos elel pe>blae!e). 

U n a paraela en los Acebucbales al re­
gresar, con motive) ele una avería en el 
auto , nos permite ya a meeba tarde obser­
var la presencia ele plantas pertenecientes 
a las compuestas Artemisia. Asteriscus. Cen-
tdavi'd. FjcltÍ)iops etc.) Crucíleras ( Lobida-
rÍ((. fÜFcatcUa^. Borragináceas i Evhiam. Ci • 
7i<i:}l<>Sy}i))i). V aleñanáceas { Fedia.^ Valrria-
ndla) o bien a lamillas diversas, ]Ídn¿ac/o, 
liaine.v, l'aronichia, Aspdragns. Calicolonie, 
Jíeseda. Marrubia)}». Mercurialis. Conróli'n-

his, Pegajiiun. Anagalll^, Glauciifni. 
etc . , etc. 

Qiienopoeliaceas no laltan en 
Cabo ele Agua , como era ele es­

perar, nos reterimos al abunelante 

Arriba, agrupaciones de Rhus Pentaphilla en los Acebuchales. En el centro, ejem­
plares aislados. Abajo, montones de ramas de la misma planta. 

Cab. 
po 

(.'¡ie)it>¡)<>din))t nmiale. epie t a n t o se 

prodiga por la zona y a la Queda 
fr}iiicop.a y Salsola longifolia, t|ue 
vimos en nuestra primera visita a 
esta localleiad. 

E n ie>s scmbraelos próximos a 
Cabcí de A^fua pílcele verse unas 
Irieláceas ele llores rojas, enie las 
me>ras ele Vi l la oanjurjo suelen 
llevar en abánela ncia entre las 
mieses, nos reterimos al GladiohlS 
sci/etai)). que se encuentran en las 
inmeeuaciones de Tetiián y epie 

lemeis viste) :;ona de Melill a y lioso tros li 

aunque escaso por lo que pu­

pilero cita ya íle 
el Rlf. 
La cscila del)e ser trecuente en l;is proximidades de Cal)o de 

Agua , donde existen ya arenales más o menos extensos, cpie dili-
cultan liastantc la marclia de los autos siiió se adoptan precau­
ciones . 

Cabo de Agua es iiuIíidaLlementc una localidad importante 
para el estudio de su llora, pero su gran distancia de Mel i l la ])or 
t ierra, su pista detectuosa desde el Z a i o , medios de comunicación 
por mar , e tc . , liace cpie no sea tácil su arr ibo y se la visite rara 
v e ; , sin eiiiliargo en aliril de larS lieiDorisó y a en ella, el docto 
catedrático del J a r d í n Botánico de M a d r i d y amigo D . A r t u r o 



(^al>allero, y en l o a u , fué visitado por otro botánico, nuestro 
compañero J o n t Q u e r , quedando encantado el primero de la ler-
tílidad de .su suelo y ruiueza de la vegetación, 

r íuest ro paso por el Joaio, coincide con un día de ^ o c o ; e.s 
fiieves, divisamos una iniicnedumlíre de moros en el interior de su 
recinto próximo al polilado y a él nos dirigimos, en la creencia 
de que liemos de encontrar veiidetíores de drogas medictnaleá co­
mo en Te tuán , Tánger, X a u e n , Alcázar , Bal) Taza , e tc . , pero 
nuestras esperanzas se desiraudaii en este sentido. Al anrirnos 
paso entre los mustumanes, tiue respetuosamente nos saludan y 
lacilitan el camino, tan sólo nos interesa la vendedora de una 
planti ta, de cuyo Iruto utilizan las semillas que comen con man­
teca, según les entendemos, y que no es otra sino la TNigella. 

N o permite nuestra Lreve estancia en Caho de Agua , adqui­
rir como la vez anterior , datos relerentes al ii.so medicinal que de 
las iilantas y drc>gas nacen los moros, merced a la í^estión que 
liizo el Comandante JVtilitar de acpiel puesto Sv. D íaz Alasó , 
auxiliado del notable moro, contentándonos con adquirir el dato 
siguiente: Aguardiente lieclio a base de ruda, adicionada de una 
pequeña cantidad de clavo y canela, es considerada en Cano de 
Agua, por algún cristiano de la localuiad ciue nos la enseña co­
mo un medio excelente para combatir los dolores as vientre. La 
planta es electivamente la ruda (Unta chalcpensis) que se encuen­
tra en las mniediaciones de Cabo de Agua y que liemos recolec­
tado en los Dersas en Tetuán y en el monte Mago t de X a u e n . 

Nuestra breve estancia en Cnaiar inas , no permite bacer ob­
servaciones Dotánicas; sin embargo, a la entrada se nos presentan 
algunos ejemjilares suDespontáneos tic ¿(tljdqninus y en el domicilio 
del Comandante JVliIitar vemos otros tie los arbolillos llamados 
trasparentes (Antltocenis pi La/ alelíes, capucliinas (Tropeoíuiij 
trecueutes en Te tuáu , doutle nacen subesnontáneos a veces. 

El itinerario del Za io a Cabo de Agua, nos ofrece con tre-
ciiencia e|emplares de tisera, mezclados con acenuclies y lotos, 
que merecen capítulo a par te . 

E l género 7í/ins, de las Terebintáceas, comprende vanas espe­
cies arbustivas como el fustete o árbol de las pelucas (R. Cotinus), 
y las llamadas zumaque^ como el Z. de Virginia. (R. iipliyna) el 
Z. lampifio, (R. glabra), el venenoso (R. to.ricodendron) todos ellos 
exóticos a excepción del llamado Zitniaqae de tenerlas y R. Corlaría) 
que ya vive en España , si bien en el N o r t e . E n nuestra 2^ona 
de Protectorado tenemos una representación de este género, nos 
reteriiuos al arbusto o arbolillo llamado ])or los árabes lisera, que 
no es otra sino el R_ pentapht/lla. 

Estas plantas cuyas llores son nermatroditas o ]>oligamo-dio-
cas, con el fruto en drupa, de una sola semilla, son notables por 
sus ajjlicaciones como curtientes, cual sucede con el i¿. cotinUS y 
coriaria cuyas liojas tienen aplicación en tal sentido, sin perjui­
cio de que el leño sirva para teñir de amarillo en la primera es­
pecie, de que la segunda se n a y a empleado como medicinal y de 
que el R, toxicodendron se le juzgue tóxico y sus emanaciones 
irritantes. El R. cnriaria es considerado como el verdadero zuma­
que comercial, empleándose los tallos y liojas trescas, que pues­
tas al sol se trituran lucido (írosL'ramcnte. Al zumaque de España 
se le adjudica un i b por ciento de tanino, pero los nay con un 
5 por ciento como el de Carolinas y a veces un 3o por ciento 
cual sucede con el de oi . i la. Po r su ricpieza en taniiio, se em­
plea el zumaque como es sabido, como materia curt iente, para el 
tafilete y pieles de cabra, pero también se usa en tmtoreiías toda 
vez que con las sales de liierro, forma tanato ferroso, negro, delu­
do a la presencia tlel ía iuno, aun cuando la rupieza en esta espe­
cie química sea variable, debido a que el suelo, clima, cultivo, 
e tc . , inlliiyen en la jílanta. La descrij)ción de la planta es la si­
guiente : 

Las ramas de la tisera, son leñosas, duras, presentando alter­
namente otras perpeiuliculares, cortas, puntiagudas de 4 centíme­
tros desiirovistas casi siempre de las liojas a no ser en la base; 
estas, aparecen en las articulaciones de las ramas, fasciciiladas, 
en n. de 5 generalmente, son largamente pecioladas y están for­
madas por cinco folíolas, de las que la terminal es la mayor 
de uno ŷ  medio a dos centímetros e iguales en tamaño entre sí, 
las laterales de la misma posición cuyas folíolas son ovales, ente­
ras, obtusas, SI bien a veces ¡>resentan dos o tres escotaduras 
sobre todo la impar; los nervios secundarios muy poco percepti­
bles son alternos y el peciolo algo acanalado. E l fruto es globoso 

de un centímetro de diámetro, de color amarillo rojizo en la sti-
periicie; abierto vemos que contiene en su interior una sola se­
milla aplastada, dura e trregiilarmeute ovoidea. 

La descripción que dá M r . Desiontaines del Rhu8 peníaphjjlla, 
es la siguiente: Árbo l de 4 '̂  7 metros, muy ramoso y espinoso; 
las espinas son fuertes, floríferas, corteza gris. Las liojas alternas 
]>erennes y lampinas; pero las jóvenes vellosas ligeramente; liojue-
las de tres a cinco, obtusas y de 2 a 5 mni. de latitud y 1 1 a 16 
de longitud, superiormente más ensancliadas, obtusas, enteras, o 
en su ápice irregularmente dentadas. Peciolo alado casi d é l a lon­
gitud de las liojas. Flores dioicas, siendo las masculinas, con cá­
liz quiniKje partido y lacinias aovadas. Corola pentapetala, péta­
los patentes, aovados, ligeramente amarillos. Estambres cinco. Las 
femenimas con el cáliz y corola igual a las masculinas. Lres esti­
los pequeños; estigmas en el mismo número. Xriito redondeado, 
con tres tubérculos en su ápice, en la madurez i'ojo. Núcleo bue-
soso, comprimido. La corteza tule de rojo en la industria pielera. 

Po r su par te , en la Flora forestal de Argel ia , de M _ r s . C Lapte 
y A . JVÍaige, leemos lo siguiente: eEs iin arbusto de 4 '̂  7 "i^^' 
tros, con aspecto parecido al acerolo. iSus liojas son persistentes 
y el fruto amarillo rojizo, presenta tres pequeños tubérculos en 
su remate, o e encuentra en el valle de Clieliif y en el Oranesa -
do. Es muy buscado para la industria, contiene una materia tiii-
torial roja y taniiio. iSirve para la ]>reparación de cueros marro-
cpiíeso . 

Ejemplares de tisera liemos visto más allá del R ío Necor , en 
dirección a v ilia iSanjurjo entre Imenut y Emzoren ; son arbus­
tivos, están aislados y sin indicios en sus inmediaciones, de que 
sufran talas o cortes; también los vemos desde la _Biíur^:ación Í̂ I 
Lenin Beni -Hal i fa , pero muclio más raros, afectando formas ciue 
nos recuerdan el modo de presentarse los lotos o bien la de a r -
bolillos de tronco más o menos grueso y único, que termina rami­
ficándose como sucede con algunos de los fotografiados en esta 
parte de la región rifeña. 

Con el nombre de los Acebucliales se designa el sitio que en 
el itinerario del 2 a i o a Cabo de Agua , sirve para ir reuniendo 
los troncos y ramas de la tisera, jirocedente de puntos que no po­
demos precisarlos, que se trasportan a Cabo de Aguas y desde 
aquí a Barcelona; está situado a irz kilómetros del mar en sitio 
abundante en olivos, según vemos, aunque esto no quiera decir 
que no se encuentren algunos arbustos de tisera como liemos po­
dido comprobar en la misma localidad. 

E l sabio profesor de la Facultad de Farmacia de Par í s , 
-iVtr. Pe r ro t , se lamentaba y a en una de sus publicaciones, de la 
posible desaparición de esta planta en las localidades del Pro tec­
torado Francés , donde se encontraba, debido a la gran exporta­
ción de que era objeto, puesto que barcos enteros cargados con 
la madera de árbol tenían su salida por el puerto de Fedal lan a 
causa de la gran demanda que del tanino se nacía para algunas 
industrias, en vista de la tendencia a su desaparición de ciertos 
árboles ricos en tanmo como el castaño, quebracho, etc. 

jSegún nos comunica el íSr. jSanta Cruz , en Mel iUa , por los 
años 1914 y ^"^1 *̂̂  vino usando como combustible " luy apreciado 
gastándolo en grandes cantidades las locomotoras de la compañía 
española a la vez que se exportaba a la Península como leña por 
desconocerse sxi valor industrial. 

En nuestra 2!oiia, según nos dijo y a el inteligente oubdirec-
tor de Colonización iSr. A n a s , las talas des estos árboles están 
pobibidas por la Dirección General de la misma, salvo en las 
iiropiedades particulares, con la sabia idea de contener la 
destruccictn progresiva de la especie, que traería como consecuen­
cia el que en un plazo 110 lejano, pudiesen desaparecer los árboles 
ya viejos e interesantes desde el punto de vista industrial. 

jSegún los análisis practicados por el docto Farmacéutico mi­
litar *Sr. iSanta Cruz en Mel i l l a , el total de de substancias tánni-
cas encontradas en diversos ensayos es el de o por ciento, ŷ  el 
que contiene su extracto seco, llegó en algunas muestras al 2 8 , 5 
por ciento. ( 1) 

oó lo nos resta para terminar , agradecer las atenciones tenidas 
durante nuestra breve estancia, por parte de los dignos Jefes 
IVÍilitares de Cbafar inas , iSrs. Cañábate y Díaz iVlasó. 

Joaquín Más y G U I N D A L . 

(1) Según datos que nos facilita el Sr. Díaz Masó, es más apropiada la par­
te de la cepa y tronco de la tisera, que las ramas y raices, por lo quc se refiere a 
su riqueza en tanino. La multiplicación puede hacerse por stiniila o troncos de 
cepa, de preferencia el segundo medio. 
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LA TRANSFORMACIÓN DE ALHUCEMAS AL CABO DE UN LUSTRO. 

Edificio de la Interveocíón Civil y Junta delServicjos localej de Villa Sanjurjo 

Grup« Escolar de Villa Sanjurjo 



Un aspecto de Villa Sanjurjo en ía bahía dé Alhucerras. 

En el aniversario de la operación de Alhucemas 
UNA PAGINA DE LA HISTORIA 

H e aquí cojiio se recoge con exactitiitl en Un interesantísimo Iil)ro, recientemente |)iil)]¡caJo, el Jesarrollo cíe la telii y vic­
toriosa operación sonrc Alliuccnias (jiie el día 8 de septieiiil)re de ic)25 inició el tlerriiiiiLanilento del foco rebelde del Ri t e inició 
la pacilicación deTÍnitiva y la ocupación total de la ^ o i i a Üspañola del Protectoratlo en Atari-iiecos: 

<'A las seis y treinta comien-a la acción de ia escuadra; algunos proyectiles alcanzan al acorazado Par ís . A las ocno 
«y cuarenta comienza a actuar la aviación. A las once y cuarenta en |)ertecta fila las K del primer e-icalón, renioleadas, salen con 
«marclia rápida nacía la p laya . El General P runo de R ive ra , en una gasolinera, liaLía recorrido desde l)ien temprano las barcazas 
«siendo aclamado por las tuerzas. 

>>L)elante de las Jv niarcnahan, en una gasolinera, el Cai)itán de li-agata Boado, Jefe de Estado May^or y de la vanguardia 
»dc la escuadra, cpie rccoiieeió la costa y señaló el sitio más a iiropósito para el desemoarco, co.i tan nuena tor tuna, (iiie niicdó 
"evitado un campo de minas cjue liahía estaolccido en el lugar en que se pensó previamente. 

dDeseiiinarcan las liarcas, JVleliaUlas y la Legión, a. mantlo del Coronel Franco. Al toque de atacpie avanzan decitlidas 
ocon el agua al cuello y en alto los fusiles. El fuego d é l a escuadra y de la Aviación se intensilica; las tuerzas ilespliegan y inarclian 
'>resiieltas a la ocupación desús objetivos. Los artilleros con las priiiiei-as tuerzas, llevaiulo a nrazo el material. I r a s ellos descmliar-
acan el resto de la columna iSaro. A las quince todos los objetivos están alcanzados. Al enemigo se le lian cogido tres cañones que 
«tenía en sus baterías de El Fi-aile y M o r r o N u e v o . 

diNiiestras b.ajas lian sido escasas, no obstante el fuego de cañón del enemiíío; en total siete Jefes y Oficiales \- i i 7 de tropa, 
«entre muertos y neridos. 

oEiisii avance, las tuerzas envolv iéronla casamata desde donde se accionaba el ciimpo de minas establecido en la playa d o n - . 
))de se ijensó efectuar el desembarco. El enemigo, cpic extremó su resistencia, fué abordado al arma blanca en el avance arrollador 
»de ntiesti-as tropas. 

«El primer objetivo, y tal vez el más iiiiportaute desde el punto de vista material ŷ  moral , estaba logrado. Nuestras fuerzas, 
«pese a todos los preparativos de defensa del enemigo, pese a sil moral , incontestablemente elevada, liabían puesto el pie en A l l i u - . 
«cenias y ocupado una base de partida para acciones posteriores; el éxito de ellas estalla asegurado de antemano, teniendo en cuenta 
«la valía del útil empleado, la íntima cooperación de las fuerzas de mar y t ierra, puesta de relieve de modo tan elocuente en la 
«operación del día 8, y la gran moral de aquel E|érci to (jue ansiaba vencer, dando por saijido cuie la victoria se alcanza con el 

«generoso sacrificio de los buenos. «—( '«^CC/OJV DE ESPAÑA EX MARRUECOS». Tomás García Figuems y Carlos Herniíndez He­
rrera.). 
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Mr. Wins ton CKurchill y el forzamiento del paso de los 

Dardanelos en la Gran Guerra. 

1 
i 1 

H^n^ 
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\JS españoles llevanio.s a cuestas iiu pesado tardo 
histórico, tufe vamos tiejaudo (.lespreociiijatlanuMi-
te a cáenos en las zarzas del camino, sin darle el 
menor valor; los ingleses guardan el suyo cuida­
dosamente, lo estudian y analizan, oLteuiendo de 
él enseñanzas que aproveclian para la goberna­

ción d é l a repúnlica; otros explotan la lantasía de su imaginación;, 
su tacdidad de exposición, para nacer v e r l o blanco como negro, 
los fracasos cual triunfos, en provecho de su prestigio nacional. 

¿Quiéii se acuerda ya en Üspaña de íUjuel triste ¿Santiago de 
C u n a , conque lupiidamos nuestro neo patriinonto colonial? 
/',quién na lieclio un juicio crítico exacto, desde un punto de vis­
ta íilosóíico, dejando a un lado sentimentalismos poéticos de aquel 
coiunate naval y sitio de la plaza/ Pero es mas: ¿quién na es­
tudiado como denen estudiarse estas cosas, el desembarco de las 
hierzas españolas en la Baliía de Alliucemas, de tanta imijortan-
cia liara España, naciendo alto en el derrumbadero por donde se 
precipitaban nación, sociedad y basta la raza.'' Y siu embargo 
raro es el año en (pie al llegar el Ü i de octubre no aparezcan es­
tudios entre los artículos de las revistas inglesas, en las columnas 
de sus periódicos diarios, sobre el desarrollo de la líatalía de T. ra-
lalgar, sobre si Nelson babía dado o no instrucciones para el 
combate. 

A b o r a se trata del íorzamiento del paso de los Dardanelos 
por la escuadra anglo-iranca y el himoso político inglés, el verda­
deramente bonorable Wms to i i Opencer d i u r c n i l l , tundándose 
en las documentaciones alemanas y turcas que con posterioridad 
a la guerra lian ido viendo la luz, publica un artículo en las pá­
ginas de la «Revíie de París'^ del presente mes de agosto, procu­
rando convencer al público mundial culto, de tpiediclia escuadra 
pudo y debió lorzar el tal |)aso, si sus Almirantes liubiesen in­
sistido en si\s atacóles inmediatamente después del tle i 8 tle mar­
zo de 11) 1 5 , babiéndose podido terminar la guerra en el invierno 
del ] (^ i5- i ( ) y aiiorrándose la biimanidad seis o siete millones de 
vidas, sacrificadas al descuido de una escuadra que ignoró que la 
uocbe anterior a su ataque babía fondeado una línea de mnias, 
en la babía de ILrenkeut, dentro del JLstrecbo de los Dardanelos , 
el i)equeño vapor turco cNoiisret» . 

_C,s de presumir la impresión íuie las declaraciones de jMir. 
Cbiirclidl habrán causado en los círculos navales y militares de 
fos países beligerantes de la O r a n Gue r r a , dada la personalidad 
tan importante de! mismo en la política inglesa y el puesto tpie 
ocupaba en el Crobierno inglés cuando se realizó el ataque a los 
Dardanelos . Chiirchiil es una mezcla del aristocraticisino inglés, 
como descendiente del célebre D u q u e de -Marlboroiigb, que tan­
to dió que hacer a nuestros antepasados en los Países Bajos, y que 
aún recuerdan las niñas pigando al corro con el nombre de jMani-
brú yy que no sé por qué su])onen al notable General inglés, mon­
tado en una per ra) , y de la democracia norteamericana por la lí­
nea femenina, destacándose en su carácter el sello intrínseco de 
ambos pueblos. intel igente, culto, oj>ortnnista, activo y audaz; 
militar en su juventud en la Ind ia , corresijonsal periodístico en 
nuestra guerra de Cu])a y en la de los Boers, na sido repetidas 
veces ministro en Inglaterra , y en todas las carteras que na des­
empeñado, de G u e r r a , Hac ienda , Colonias, M a r i n a , e tc . , lia 
dejado nuellas de su paso. 

En el citado artículo, Cnurcbí l l trata mal a Almirantes in­
gleses, del indiscutible mérito de iSir Jon i i Fisner, quizá la ligu-
ra más destacaole de la A l a r m a inglesa moderna, el único en ella 
que puede aportar en su naber un triunfo estratégico en Ja gue­
r ra , con la batalla de FalcUland, o nablando en castellano de las 
M-alvmas, tpie él preparó, pues justo es reconocer cuie en \n par­
te naval de la guerra, siempre fué la iniciativa del lado alemán; 
lo mismo en el corso de sus vapores armados de guerra, cnie en 
los ataques a la costa de Inglaterra , que produjeron el combate 
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de Dogger Bank , cpie en la campaña submarina, v en el combate 
de escuadras, que provocaron en Ju t l and ia . N o sale tami)oco 
bien librado el almirante jefe del Estado M a y o r inglés, iSir 
H e n r y Jackson , opuesto al ataque únicamente ]>or jKirte de la 
escuadra, y no digamos nada del almirante j Jami l ton Carden , que 
declinó su responsabilidad dimitiendo la víspera del a taque; que 
así debe hacerse cuando se tiene la convicción de sus actos, ni el 
bravo almirante JoJín de Robecfv, que con tanto valor condujo 
al fuego su escuadra, unida a la división francesa del no menos 
valeroso almirante Guépra t te . N o es justo en su actitud Cliiir-
cnill, y deja ver el despeclio que le causa ser acusado por las 
opiniones navales y militares como responsable del fracaso de la 
escuadra en los Dardanelos y de la pérdida de más de i ^ o . o o o 
bajas sufridas por los ejércitos ingleses de la M^etrópoli y colonias 
(los valientes auzacs de Austral ia) y franceses. 

En el fondo de esta cuestión, hay dos problemas que estu­
diar: político o social el uno, técnico el otro, o e refiere el prime­
ro al disgusto cpie en general ijroduce a las clases militares verse 
dirigidas en materia ijroíesional por elementos civiles, cual ocu­
rrió al encontrarse Cliurcniil ocujjando la posición del primer 
-Lord del Almirantazgo y no prestarse su carácter a depirse ma­
nejar por el Eord naval del mismo. •—en esta ocasión el antiguo 
bispanófobo almirante Fisher (aludo a la campaña bispano-ame-
ricaiiii) personalidad sencillamente magnílica, ba|0 el ijunto de 
vista nava l , científica y prácticamente. Esto requiere explicación. 
La importancia marítima de Ingla terra , creo desde los tiempos de 
Cromwell , este organismo burgués en un principio y de extraor­
dinaria influencia siempre en la tradieíonalista Ingla terra , su sis­
tema político esencialmente parlamentario, exigió que el primer 
Lortl fuera un miembro del Par lamento , un hombre político emi­
nente, y el Eord naval , el verdadero ministro de M^arina, un 
almirante. La discreción de ambas personalidades nabrá evitado 
en la práctica rozamientos, deslindando los campos, pues i iay 
materias, aun dentro de la M-arina, en lo administrativo y lo po­
lítico, y aquí puede incluirse la estrategia de una campaña, en las 
que un bombre civil, culto y de talento, puede discurrir sabia­
mente. E n este mismo almirantazgo inglés dieron prueba de ello, 
Pepys y Barl iam, éste contr ibuyó en miicno a la labor de iNel-
son, y en otros países en análogos organismos, vemos en I rancia 
un Lockroy y un Leygues y aun en nuestra propia insignifican­
cia en los tiempos modernos nemos tenido en España al Trente de 
la administración de la M a r i n a , personalidades cual >Sáncliez 
Toca , capaz como ninguno de confeccionar un presui)uesto naval 
sin necesidad de ayudas subalternas, personalidad que la política 
para desgracia de nuestra defensa naval arrebató a la administra­
ción de la M a r i n a . E n esta ¡)arte de la cuestión, pecan en conse­
cuencia de apasionadas ambas partes. Cbiircnill t ratando despec­
tivamente a almirantes como Fislier y Robeck , no apareciendo en 
su artículo encomios más que para el entonces jete de Estado M-a-
yor del último iSir Ivoger IVeyes, tan famoso después en las cos­
tas de Flandes, y mal también por parte de los almirantes ingleses 
que lian maltratado a un político genial cual Cliurcliili . Como 
lo lia lieclio el almirante Lord VV ester vV emys en su litro, ¿ on­
de censura un sistema que dice coloca en niayiosincapaces y exe?i-
tas de responsahiliáad la dirección de las operacioneB navales y mili­
tares^ añadiendo que la campaña de los Dardane los , quedará 
como U7i monumento del heroísmo de su raza, valor de sus marinos y 
militares^ y falta de miras e incapacidad de sus políticos. 

L a parte técnica, fué la manera de atacar por oriente, decidi­
dos a nacerlo, y esto fué un acierto de Cnurcn i l l , la manera de 
llevarlo a cabo, en lo cual no debió inmiscuirse, pudo ser pura­
mente marítima en forma de un ra id, forzando el paso de los D a r ­
danelos y esperándolo todo del efecto moral que causase la pre­
sencia de la escuadra abada ante Constant inopla; en operación 
combinada del Ejército y la M^artna, acompañando el primero 
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por tierra el avance de la escuaara por el -C^streciio, y fiíialiuente 
en lina operación puramente militar j>or t ierra, en la tuie la iVla-
riña no tuviera más participación cjiíe la Je proteger el de.semliar-
co. La ]>r¡mera fué la patrocinada por CniírcliiU, y en nuestra 
modesta opuiióu, la más acertada, la segunda era la estudiada y 
preiiarada en el Estado A l a y o r del almirantazgo con anterioridad 
a la guerra, el Ejército debía ocupar las alturas dominantes, antes 
de que la escuadra intentase torzar el estreclio, esta cooperación 
parece ser era patrocinada por i?islier y Jackson , y el tiempo 
demostró su ineiicacta, ])ues las horrorosas pérdidas sufridas por 
el ejército en los desembarcos etectiiados sobre Gaba -Tépe y pla­
yas del cabo He l l e s , cpiitaron toda esperanza de llegar nunca a 
las alturas de Atcl i i -Baba cjue dominan las orillas, y la tercera 
ciuizá patrocinada por Jvitcnener y viable desembarco en el lon-
do del golfo de 5a ros , sobre el istmo de Bonlaír , sitio bien cono­
cido de los barcos ingleses, pues tiesde su londeadero solía tirar 
por elevación el <^y^ueen Elisabetn» sobre los iiarrows (estre­
chos) y desde donde tal vez hubiera sido factible la marcha de 
las fuerzas de o í r l a n Hami l t on y de D A m a d e , sobre Coiistan-
tinopla, SI el admirable ejército turco, los ^ o o . o o o soldados del 
ejército de Anatol ia lo hubieran permitido, supuesto aventurado. 

P o r mucha tpie sea la presunción hiiiiiana, h a y algo superior 
une esteriliza sus esfuerzos y rige sus destinos, Alemania no con­
taba con la guerra a tan corto plazo, por lo menos en M.arina, 
esto lo conocen mu"\' bien en Inglaterra y este píiís cuyo anterior 
M.onarca preparó el aislamiento alemán, cjiíizá no esperase entrar 
en la guerra, bastándole con el desgaste que Alemania sufriría 
victoriosa o vencida, en su lucha con Francia y Rusia , para su 
objetivo en sti lucha industrial y comercial con ella; pero las 
cuestiones se complican siempre y el plan de ataque aieiiiáii i 
la frontera nordeste y la accesión de Inrcpiía a los céntrale 
sieron en peligro las dos cosas que Inglaterra más cuida, las 
tas de Flandes, fronteras de las suyas en las aguas del Canal de 
la jMancna y sus l íntas de comunicación con la Ind ia , precipitán­
dola en el conflicto. 

Los marinos alemanes obraron desde el primer momento con 
actividad y energía, demostrando iniciativas, más projiias del ca­
rácter inglés que del suyo propio. Nad ie puede iiensar que los cru­
ceros t*Croeben« y «Oreslau» se encontraban a prevención en el 
Medi te r ráneo , ni por sus tipos, ni |)or su posición, ni por su ma­
nera de obrar dada la alianza de su yatt, no ya con I ta l ia , sino 
con Austr ia y sin embargo su decisión en atacar las costas de A r ­
gelia, para embarazar la movilización del Cuerpo de Ejército 
XIX- , sembrando el pánico en los terrestres, sin pararse a pensar 
que estaban en una zona naval de supremacía francesa y próxi­
mos a la inglesa, en las líneas io lón-Bise r t a y Ata l t a -Gibra l t a r , 
recuerda las audacias de Nelsou. Pero los movimientos posterio­
res de la escuadra inglesa y su burla en jVtesina, no recuerda por 
parte de esta, la actividad y energía de sus antepasados. Y de 
allí viene todo, hubiese mandado la escuadra inglesa un Nelson, 
un Fisher o un Bea t ty y la persecución habría continuado, y 
tras los cruceros alemanes habría íondeado en Constantiiioi>la la 
escuadra inglesa y allí habr ían quedado, que no son los marinos 
ingleses, los descendientes de quienes echaron a pique las fragatas 
transportes de Bustaiiiante, cargadas de mujeres y niños, en j>le-
na paz, tan observadores del derecho niarítinio, cuando no les 
conviene, y entonces, ¡cómo habría vanado todo! 

Pero aun dando por perdida esta ocasión, si al declarar la 
guerra a los aliados en 3 i de octubre de 1914 y disponer C h u r -
cnill que la división naval que bloqueaba la entrada de los D a r -
danelos, hiciese en 2 de noviembre una demostración naval so-
hre los fuertes de la boca, Ki im-Kaleh en la orilla asiática y 
iSeddul-Bahr en la europea, hubiese atpiella, caladas sus redes 
contra torpedos, intentado remontar el Hel lesponto , arr imándo­
se a las orillas donde la tuerte c o m e n t e producida por el desni­
vel del M a r Negro y M e d i tenáneo se siente menos, es po.sinle 
no núblese cncontracio todavía más que los citados viejos castillos 
y Jos semejantes de Dardauos y o i i an -Déré a ia altura de punta 
Kepl iez , después d é l a haaía de Eren- Iveui , y íinalmente los dos 
antiquísimos de! tiempo del stdtán M aliomet I I , de C h a n a k y 
xVilid Ijaiir, a la entrada de les eslreclios y el de Nadara a la sa­
lida, todos artiUado.s con material antiguo, y lo mismo que el 
veneciano Jacouo v eniero a lines del siglo X v con su galera, 
que el almirante inglés L)uckwortli en 1807 con su escuadra ve­
lera y que la división torpedera italiana en 1 0 1 2 , liaorían lorza-
do con más o menos najas, las ¿^ i millas del estreclio. Pero espe­
rar nasta teorero del i o i 5 , después de liaber sembrado la alarma, 

de observ^ar el enemigo que se lia tomado la baliía de JVtudras en 
la isla de LeniHOA-, a ^o millas de la boca del estreclio, como base 
donde se reconcentran los buques aliados, resulla temerario inten­
tar ya el iorzamiento. 

D u r a n t e esos cuatro meses el general en leíe de los ejércitos 
turcos Liman von oauders y el comandante en jete Knver Pacliá 
Kan excitado el espíritu de deten.sa, orgamzándolo con elementos 
alemanes, que en la parte europea dirige el coronel W^eber y en 
los estrecbos el almirante Usedom. Jjos Tuertes antiguos se han 
restaurado y montado nuevas baterías, simulándose otras. E-xisten 
^ 4 cañones y 85 obiises de grueso calibre, cinco de Jo.s primeros 
son modernos de i i5 ,5 cius. y once de 23 cnis., 5u de calibre 
medio y 5o piezas ligeras. H a y tondeadas a líneas de minas, de 
ellas cinco luera de los estrecbos, baterías de tubos lanza-torpe­
dos y grupos de proyectores eléctricos; en los barrancos y colla­
dos de las orillas se ocultan baterías de campaña y de ji t io, ata­
lajadas con tiros de diez y basta de veinte caballos, para cambiar­
las rápidamente de emplazamiento, desde donde puedan dciender 
las líneas de minas y evitar su rastreo; se lian calado redes ijara 
evitar el paso a los submarinos, y rinalmente atienden a todos es­
tos servicios ^ divisiones del ejército en cada orilla del Es t recbo. 

Las o¡)eraciones navales comenzadas el 10 de febrero por la 
escuadra aliada a las órdenes de los almirantes Robeck y G u é -
prat te , subordniados al inglés Carden , siguiendo el plan de éste 
de destruir los tuertes exteriores que defienden la boca, los viejos 
de K uní- Kaleh y Seddul-Bal i r y las nuevas baterías de O r a -
mieh y Lreoghrii l , son continuados el 26, dántlose por destrui­
dos, o m emíjargo, un destacamento desembarcado por los ingleses 
en el de o e d d u l - B a h r , depi conocer el escaso resultado obtenido; 
en el duelo entre fortificaciones terrestres y bucnies suelen enga­
ñar las apariencias mny^ aparatosas de las explosiones de las gra­
nadas en las obras de sillería y cemento, y si se tiene cuidado de 
reparar las dotaciones de las piezas tras los abrigos mientras duran 
las salvas, aquellas vuelven a continuar el fuego sin daños mayo­
res una vez pasadas estas; por el contrario en el buque mcwil es 
más difícil ser alcanzado por las piezas que tiran sohre el cuadri­
culado en que se mueven, pero si lo son por proyectiles de grue­
so calibre en i>artes poco blindadas, ocurre generalmente tpie im­
pactos tpie desde tierra parecen poco imj)ortantes, lo han sido en 
sumo grado, interrumiiiendo las coiiiiinicaciones con la dirección 
de tiro, sumergiendo los lílindages, produciendo incendios, etc. E l 
buciue moderno es un colmo de ingenio, pero es sumamente de­
licado. 

Conseguida la destrucción de los fuertes exteriores, entraron 
los buques en el cpie i)uede llamarse estuario, es decir, la parte 
más ancha de los Dardanelos , unas 4>5 millas, donde se forman 
en la jjarte asiática las bahías de E r e n - K e u i y iSort-5iglar, sepa­
radas por la punta IVephez, y era preciso batir las haterías que 
ya cubrían las orillas, para que las petiueñas emoarcaciones ras­
treras, rastreasen las minas; abriesen canal por donde entrasen 
los buques mayores . 

Xorinan un círculo vicioso los elementos agresores: (buques de 
combate, rastreadores y fuerzíis sutiles protectoras de éstos), y los 
detensivos, (minas, baterías de campaña, protectoras de éstas y 
tuertes y haterías de la costa). Los biicjiíes de combate no pueden 
avanzar contra las ohras defensivas importantes de t ierra, sm que 
los rastreadores limpien las aguas de minas; lo cjiíe tratan a sn vez 
de impedir las movibles baterías de cíimjiaña, contra las cuales 
han de tirar las fuerzas sutiles protegidas por los buques grandes 
y así sucesivamente. 

D u r a n t e este tiempo surgieron las dificultades entre el almi­
rante Carden y el almirantazgo, o sea Chiirchil l , que sin duda 
encontraba muy^ parsimonioso el método de aquél de ir destruyen­
do uno a uno los oDstáciilos, y el almirante dimitió en i b de 
marzo, encargándose del mando el almirante Robeck , que se ha ­
bía distinguido en las operaciones anteriores. E l 18 de marzo, 
juzgando ya dragado un canal paralelo a la costa asiática, hasta 
las proximidades de punta Xvephez, se intentó el forzamiento y 
aquí Churchil] insinúa que las informaciones de la aviación ha ­
bían indicado la presencia de vapores en los estrechos, cjue pu­
dieran haber colocado nuevas minas. La operación es contra las 
fortificaciones del fondo del estuario, cjiíe defienden la entrada 
de los estrechos, v an a vanguardia los cuatro acorazados france­
ses de la división Gtiéprat te , sostenidos por otros seis ingleses de 
Robeck , abocaron los Dardanelos a las 1 1 de la mañana, y a las 
6 de la tarde dio por terminada Robeck la operación. Los buques 
no llegaron a la altura de punta Kepliez, ni apagaron los fuegos 
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de ia.s haterías enemigas, aunque eran l o Jo.s acorazados, puede 
decirse que no tomaron parte más que 1 2 , y de ellos se perdieron 
el trances «Bouvet** y los ingleses clrresistiule** y (*Occean'í, 
al parecer por acción de minas, quedando además luera de com­
bate los f*iSufiren'^ y ^'Gaulois» de la primera nacionalidad, y 
los <*Inllexiüie'> y ctAgamenoii* de la segunda, buques que tuvie­
ron que ser reemplazados. L a operación se consideró uii fracaso; 
eti abril vinieron los desastres de los desembarcos al sur de Gal l t -
poli, y en mayo cuando volvía a tratarse otra vez del íorzamieu-
to de los Dardanelos , aparecieron los stU)marinos alemanes eii el 
JMediterráneo, el o U . 2 i •> entra en los Dardanclos el 22 y el 
25 torpedea al «Triuiuplí'* y el 27 al *^'Majes tic**, y y a no se 
vuelve a tratar del asunto. 

Parece mútii insistir en argumentar como nace el respetable 
Cnurc l iu l , su idea ttié icliz, al atacar a Turqu ía . Pero no e.s 
culpa de los almirantes luie tan valientemente bicliaron en los 
Dardanclos el no nabcrlo lorzado, sino de quienes dirigían la 
guerra y dejaron pasar la oportunidad, cuando aún era tiempo. 
A nosteriori lodo parece muy claro y sus intorines potirán ser 
ciertos respecto a la escasez tie municiones en que quedaron los 
Iiierles turcos, a no (.itiedarles \ a más minas, al iiánico c q l l 

naba en Constant inopla, e tc . , pero también lo es que sus bajas 
íueron muy reducnias ( 5 8 , de ellas ¿¡o muertos) que sus baterías 

sutrieron muy poco y que al abandonar los ingleses a sus acoríl-
zados ^'Irresistible»* y <'Occean*>, todavía a lióte, el luego de las 
baterías turcas abrasaba a sus tripulantes al dejar sus buques, 
prueba de que liabía miinicioiie.s. ¿C^iic baoría ocurrido si, dada la 
moral de esas dotaciones, Imbtesen llegado los buques a abocar los 
estrecbos, con cinco líneas de minas, en angosturas de menos de 
mil metros, con baterías de lanza torpedo.s y las dificultades de 
navegación contra comentes de cuatro millas? Es comprensible el 
despecbo del ministro, que le costó la caída y consigo la de todo 
el Gabine te , pero no debe atacar a quien olreció a su patria la 
vida. Piense despacio en los G^ó liombres tpie con el viejo «Bou-
vet» se sumieron en las proiundidades de los Dardanclos , cum­
pliendo con su deber y sia pensar quizá si él que había ordena­
do aquella operación estaba o no capacitado para ello. 

Conforta el ánimo de nosotros, míseros pobladores d é l a s ori­
llas mediterráneas, pueblos noy de tercera categoría, aunque con­
temos entre nuestros progenitores a griegos, romanos y cartagine­
ses, ver a estos Nor th icos , descendientes de aquellos que asusta­
ron a los gansos del Capitol io, debatiéndose en estas querellas 
bizantinas, síntomas ¡ayl de triste decadencia; apesar de su Ixu-
inanidad do primera categoría. 

Fernando de C A R R A N Z A 
Tánger i q agosto i q 3 o . 

UNA MANIFESTACIÓN DE CEUTA EN TETUAN 

Para agradecer al Alto Comisario, General Jordana, su afortunad» y favorable intervención en favor de Ceuta, como Presidente de la Comisión que hizo el estudio de los problemas 
coniercíales y régimen económico de las plaias de soberanía, un nutrido grupo en que estaban representados todos los elementos de la actividad industrial, comercial y económica 
de dicha Uudad, con el presidente de la Cámara de Comercio en cabeza, hizo acto de presencia en la residencia del Alto Comisario el día 21 del presente mes. La fotografía fué 
tomada después del acto, en que de un modo elocuente se testimonió al Alto Comisario, General Jordana, la gratitud y el aplauso de Ceuta, escuchándose con satisfacción las pa­

labras alentadoras que el General dirigió i los manifestantes. 
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ECOS U N A N U E V A FORMULA CO. 
LONISTA. EL TRATADO E N ­
TRE I N G L A T E R R A Y EL IRAK. 

VA colonismo, el impurinlismo, 
si se quiere mejor así llamiirlo, como todas las ajnbiciüiips huma­
nas, busca y encuentra nuevas fói-inulaa que son como disfraces, 
decorosas hojas de vid para presentai-se en hi plaza pública de 
los pueblos libres sin pro­
vocar demasiado escánda­
lo. En definitiva este no 
suele ser excesivo y el 
nuevo traje que do ordi­
nario no es más que una 
palabra, a lo sumo una 
frase, toma estado oficial. 
Entra en ese extenso léxi­
co, vacio de sentido, insus­
tancial, todo él aibi trario, 
todo él doble sentido, va­
lor entendido, con que se 
desenvuelve el debate in­
ternacional y se nutre la 
l i teratura imperialista y, 
sobre todo, la colonistii. 

Cierto que España tu­
vo una gran política colo­
nial, jiero absolutamente 
sincera. Los españoles de la conquista americana creían honra­
damente en loa derechos del conquistador, como en algo ])er-
fectaraente lógico y na tura l en el derecho de gentes. Hablaron 
rudamente , pero sinceramente, de nuevas tierras conquistadas, 
de nuevos vasallos para los reyes de España. Conquista se 
l lamó lisa y l lanamente a aquella magna empresa; como tal con­
quista sá llevó y como países conquistados fueron organizadas, 
adminis t radas y regidas nuestras colonia» americanas. 

Y está claro de comprender como, por feliz contraste entre el 
crudo titulo do nviestra actuación en América y la realidad de la 
actuación misma, resultamos un pueblo humanitar io , benévolo y 
cordial; ya que a ])aÍ8 tenido por conquistado y sometido le trata­
mos como igual y hermano y le transferimos, además de nuestra 
sangre, todo cuanto poseíamos en valores es])irituales, culturales 
y materiales. 

Consecuencia natural do la sinceridad y de la francpieza en la 
fórmula de anexión, fué la franqueza y la sinceridad en lu fórmula 
de secesión: Los conquistados reclamaron su libertad, cuando el 
conquistador no fué bastant(! poderoso para mantener allí su so­
beranía. No hubo subterfugios ni fórmulas equivocas por parte de 
ninguno de ambos contendientes. El con(|uistador se declaró ven­
cido V se fué con todos los honores del vencido en lucha leal. 

Nuest ra política colonial tenia que fracasar jur íd icamente 
cuando la conquista, entendida on el franco sentido español, no 
fuese moneda de curso en las encrucijadas de la actividad inter­
nacional. 

En cambio nuestra enconada rival de entonces, Inglaterra , y 
las otras grandes ))otencias colonistas f|ue le seguían los pasos, 
supieron irse adaptando a las exigencias de los t iempos y la fór­
mula tan jur ídica y ecuániíne del «protectorado» ha servido a 
veces para amparar una oculta conquista; por ejemplo, Túnez en 
ISiSl y Egipto en 1882; Argelia (1830) fué como la úl t ima conquis­
ta a la española. 

* * * 

El protectorailo lealmonte entendido y cumplido no coníiere 
t í tulos de soberanía y tiene un final necesario y feliz: la emanci­
pación del pupilo, cuando ha alcanzado la plenitud de su capaci­
dad política y social. ¿Donde está entonces la compensación del 
estado protector? Simplemente en la adquisición de ciertos víncu­
los de amis tad y en el legítimo enlace de intereses mutuos y jus ­
tos que su benéfica función, si en realidad es honestamente ejerci­
da, si es cumplida con la prudencia y la lealtad que el verdadero 
sentido de la palabra protectorado encierra, t iene forzosamente 
que dejar cimentados. 

Hoy podemos hablar los españoles valuando la palabra pro­
tectorado con la misma sinceridad y llaneza con que antaño ha­
blábamos de conquistas. Ningún país del mundo se hal la en la 
coyuntura de ejercer con mayor desinterés la función protectora 
que nosotros en el Norte marroquí. No hace falta una gran pene­
tración observadora para darse cuenta de que por necesidad inelu­
dible para nuestra independencia política y para contrarrestar 
influencias y acti tudes que nosotros no provocamos, en la política 
mediterránea y euro-africana, hemos asumido la función tutelar 
en Marruecos, sin que la reversión al statu quo anterior a 1904 y 
a l'.HH') I t ratado franco-inglés relativo a Marruecos y a Egipto, 
Conferencia de Algecirasí pueda representar para España, ni 
muchísimo menos, una situación embarazosa. 

En cambio, la cesación pura y simple en las funciones pro­
tectoras representa y representará para alguuos estados poderosos 
trastornos muy serios en su propia economía nacional, en sus in­
tereses exteriores y en el mecanismo de su política y su régimen 
coloniales. 

I'orzoso les será entonces emprender la búsqueda de otra 
nueva fórmula, de otra nueva palabra, que sirva de puntal al 
andamiaje de intereses montado en torno del régimen tutelar . L a 
palabra «mandato» ha venido a cumplir este cometido en países 
cuyo estado social y político repugnaban la voz y la significación 
leal de protectorado. 

Agotado el contenido de la palabra «mandato» Inglaterra ha 
inaugurado una nueva fórmula: el t ratado de alianza defensiva; 
siquiera la prioridad sea relativa, porque algo de eso significó un 
no lejano tratado entre I ta l ia y el estado albanéa. i 1 ). 

Con esta nueva fórmula pretende Ingla ter ra solucionar su 
difícil silvuición respecto de Egipto y respecto del Irak, donde los 
sentimientos de independencia y la preparación política, social y 
técnica han rebasado ya los limites del protectorado y del manda­
to, poniéndose enfrente do los intereses ingleses, cuyo abandono 
implicaría para la Gran .Eretaña un serio quebranto, no sólo en 
orden a sus valores coloniales, sino también afectando a su vida 
económica interior. 

Conocidas son ya, de ellas se ha ocupado en otros artículos 
esta Revista, (2! las peripecias con que al fin ha arribado la políti­
ca de Ingla ter ra en lígipto al tratado ])end¡ente de aceptación por 
el Pastado egipcio y mediante el cual, Ingla terra procura dejar 
a cubierto la seguridad de sus comunicaciones por el canal de 
Suez y la salvaguarda de sus intereses económicos en el Sudán 
anglo-egipcio. 

Mka otro nuevo tratado, también pendiente de aprobación, ha 
venido a provocar gran i'evuelo en los cotarros colonistas; es el 
tratado entre Inglaterra y el Irak, por virtud del cual la Oran 
Bretaña renuncia a su mandato antes de terminar el plazo para 
el cual le fué conferido, reconoce la plena soberanía del Irak y 
promete gestionar el ingreso de este Estado como miembro de la 
Sociedad de Naciones. 

Comjjrende once artículos y un anejo con siete cláusulas que 
unidas a las diferentes notas cambiadas entre los negociadores, 
—lo han sido el Alto Comisario inglés en el Irak, Sir Henry 
H u m p h r y s y el Pr imer ^Ministro de aquel país, Nuri Said I'achá,— 
dan al tratado im e.xtenso contenido y un alcance que aseguran 
la situación preponderante de Inglaterra en el I rak y garant izan 
sus comunicaciones asiáticas, descargándole al projiio t iempo de 
las res])onsabilidades y de los enojos del mandato. 

Se encabeza el convenio con un pacto de alianza y amistad 
previendo una estrecha compenetración de ambas partes y en tal 
orden de ideas «S. íil. el líey del Irak reconoce que el manteni-
«miento permanente y la protección en todo momento de las oo-
«municaciones esenciales a S. M. Británica, es de interés común 
«para ambos países». Por ello conviene en ceder a Inglaterra , en 
concepto de arrendados, los tei'renos necesarios para la instalación 
de una base aérea en Bnsora, o en las proximidades de esta ciudad, 
y otra al Oeste del Eufrates, escogida por los técnicos inglesi-s. 

Durante cinco años, a partir de la ])UP8ta en vigor del Tratailo 
o sea desde 1032, el Gobifrno líritánico podrá mantener sus tro­
pas en Hineri y en í^Iosul, así como en las dos bases aéreas conce­
didas, en tanto que el I rak organiza fuerzas a])tas para reempla­
zarlas. Las guarniciones inglesas conservarán a partir del Tratado 
las mismas inmunidades y ¡¡rivilegios d e q u e actualmente gozan. 

En caso de guerra o en peligro de la misma, Inglaterra podrá 
si tuar en el I rak las tropas (|ue juzgue precisas y adquirirá el 
libre uso de las vías férreas, cursos de agua, puertos, aeródromos 
y demás medios de comunicación. En cualquier caso, obtendrá el 
libre t ránsi to de fuerzas británicas a través del territorio irakita, 
con toda clase de facilidades para el transporte y aprovisionamien­
to; también podrán las fuerzas navales británicas visitar los puertos 
del Irak, previo aviso al Gobierno de este país. 

Ingla terra se compromete a conceder al Irak toda suerte de 
facilidades para la instrucción militar, naval y de aeronáutica de 
los oficiales irakitas; para proporcionarle material de guerra de 
toda índole, asi como oficiales británicos de marina, de ejército y 
de aviación q>ie, con carácter consultivo, sirvan en las fuerzas del 
Irak. Este se ofrece a escoger con preferencia instructores británi­

cos para su ejército, a enviar 
sus oficiales preferentemente 
a centros británicos de ins­
trucción mili tar y a utilizar, 
con preferencia a otros ex­
tranjeros, funcionarios ingle­
ses. En una nota anunc iaNur i 
Said la creación de una mi­
sión mili tar inglesa en el I rak 
que como continuación do la 
actualmente existente, aseso­
re la i'eoi'ganización mili tar 
del Irak. 

Ingla terra nombrará im 
embajador en el I rak que se­
gún nota suscrita por Nin-i 
Said, tendrá precedencia so­
bre todos los demás represen­
tantes extranjeros acredita­
dos ante S. M. el Key Faysnl. 
Este designará cerca de Su 
Majestad Británica un minis­
tro plenipotenciario. 

EL TRATADO ANGLO-IRAKITA.-EI Irak 
haciendo uso de la libertad de disponer 
de sus deslinos, se entrega "libremente" a 
Inglaterra. CurUaliini ilr i/,c Monde 

CKIIIIIÍUI Il/iistiv..¡. 

El Tratado entrará en vigor a partir del ingreso del I rak como 
Estado independiente en la Sociedad de Naciones, petición que 
apoyará Ingla ter ra en 10.32. L a duración del convenio será de 

(1) Tratado 27 de abril 1926. 
(2) Inglaterra en Egipto. Abril 1925. Tropiezo.s británicos en la ruta de Orien­

te, Egipto 3' Mosul. Jiuiio 1926, pág. 136. La política imperial de Inglaterra. Mar­
zo 1928, pág. 69. La Esfinge y el Canal. Agosto 192S, pág. 213. La protesta de 
Egipto con ocasión del pacto Kellog. Septiembre 1928, pág. 235. Egipto y sus re­
laciones con Inglaterra, Marzo 1930. pág. 57. 
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veinticinco años, pero a partir del vigésimo, a petición de cual­
quiera de ambas partes, podrá suscribirse un nuevo Tratado am­
pliando la duración del presente y previendo la protección en todo 
momento de las comunicaciones esenciales a S. M. Tíritánicn. 

Asi es como Inglaterra , renunciando a su mandato en el Irak, 
seguirá mandando en el Irak. Una nueva fórmula que hemos de 
reconocer acredita la flna lu'banidud británica frente a las sensi­
bilidades nacionalistas. 

fSe darán estas por satisfechas? Kl prohlema es este. Egipto 
es un mal agüero. 

IÍ8 de suponer que el Tratado, ya hemos visto a lgunas de sus 
aristas, en el orden que pudiéramos l lamar civil, arrastre conse­
cuencias económicas y comei'ciales. Por lo menos en este su])uesto 
ha despertado recelos hondo.?, principalmente por lo que se refiere 
a la explotación de los pozos petrolíferos de Mosul, en la cual hay 
intereses franceses, i tal ianos y de otros paises. 

Pero es on otra clase de suspicacias donde el Tratado anglo-
irakita ha producido más sensación, ^ 'a en otra ocasión nos ocu­
pamos de la escasa armonía franco-inglesa en el Asia Menor, i 1). 
El colonismo francó^?, inquieto con las dilicultades de toda índole 
con que ha tropezado en Siria, no ha disimulado su mal humor al 
ver a Ingla terra desenvolver con mayor comodidad su acción en 
el Irak. Con más o menos tropiezos, pudo el gobierno inglés cum-
]ilir hace ya seis años el compromiso contraído con la Sociedad 
de Naciones, de quien era mandatar io , presentando a la aproba­
ción de dicho organismo internacional el es tatuto orgánico del Es­
tado irakita. Erancia dio en cambio con tan formidables obstácu­
los que aun no puede dar por establecido el régimen político de 
Siria. Las jn^etensiones autonomistas de algunas regiones sirias, 
—el Libano, el estado Alaui ta y el Yebel Druso,—y las exigen­
cias de absoluta independencia de los nacionalistas de la Siria 
propiamente dicha lian creado al estado mandatar io una situación 
complicadísima y de solución casi imposible. 

La Asamblea Nacional de Damasco, elaboró y aprobó en 
agosto de 1!)28 una constitución, que el residente francés no po­
día aceptar en algunos extremos, porque suponían el rotundo des­
conocimiento del mandato de Francia. Tras enojosos incidentes y 
ante la tenaz oljstrucción del ])artido nacionalista, hubo que sus­
pender s'ine die las sesiones de la Asamblea. Eenómeno político 
este, en todo análogo al que hemos visto producirse en Egipto. 

Erancia, siguiendo el criterio de su residente en Siria, JM. l 'on-
8ot, 86 ha decidido a promulgar, a espaldas del Pa r l amen to sirio, 
el es tatuto orgánico del país, con las características de una repú­
blica presidencialista y federal, por lo que se refiere al Líbano, al 
Estado Alaui ta y al Yebel Druso, que toman el t í tulo de gobiernos, 
y guardando los derechos debidos a Francia como país protector o 
tutor. ¿Tendrá eficacia esta promulgación autori tar ia de la consti­
tución política de Siria? ¿Se resignará a aceptarla el partido nacio­
nal is ta de Damasco? Esta es la cuestión, líl caso egipcio es tam­
bién un mal presagio para sentirse optimista. 

De ese lado viene principalmente la mala acogida que en 
Erancia ha tenido el último paso de Ingla ter ra en el Irak. ¿Que 
coniecuencias puede traer para la política de los franceses en Si­
ria esta anticipada liberación del vecino estado árabe? El actual 
momento del conflicto franco-sirio hace temer una repercusión 
nada halagüeña. 

Nuevamente la política inglesa se atraviesa en el horizonte 
colonial de Erancia. En Túnez la marcha de los asuntos egipcios 
es un acicate enérgico ])ara las actividades del desturismo; ahora 
en Siria la independencia del I rak y su acceso a la Sociedad de 
Nacion^8 es un nuevo haz de leña arrojado a la hoguera naciona­
lista. 

¡Una nueva abdicación inglesa!, exclaman los colonistas fran­
ceses; algunos tan exaltados, que juzgan como atentado a los de­
rechos de Erancia la existencia de vicecónsules franceses enTúnez. 

Sin embargo no conviene aceptar ao jos cerrados los comen­
tar ios franceses; hay motivos de sobra para tenerlos por apasiona­
dos y faltos de la indis|)en8able serenidad. Ingla ter ra lleva ya 
algunos siglos capeando temporales nacionalistas y es vieja maes­
tra en achaques de política colonial y ul t ramarina. Ac tua lmente 
se la ve evolucionar con relativa agilidad al compás de los 
t iempos. Los acuerdos de las úl t imas conferencias imperiales en 
cuanto a la estructura intr ínseca y jur ídica del inmenso imperio 
colonial británico, demuestran una indiscutible sagacidad para 
encon t r a r a tiempo la fórmula o la palabra, que haga el milagro 
de sostener ese milagro de poderío inmenso, ejercido desde un le­
j ano rincón del globo, casi tangente con los mares helados. 

Más vale observar, esperar y aprender. Y no echar en olvido 
que el par lamento del Irak tiene la palabra. — ^4. M. déla Escalera. 

•a-

N U E V O DIRECTOR D E I N T E R V E N C I Ó N CIVIL.—Como 
consecuencia de la marcha a San SalvadorcomoMinis t roPlenipo-
tenciario de España el anterior Director de Intervención Civil 
D. Felipe García Ontiveros, cuya acertada gestión al frente de 
este organismo ha dejado de él un grato recuerdo en el Protecto­
rado, ha sido designado para sust i tuir le , rauj' d ignamente por 

cierto, el i\[inistro Plenipotenciario ííxcmo. Sr. Don Francisco 
Kamírez Afontesinos que prestaba sus servicios como Consejero 

de nuestra Embajada en 
Dueños A i r e s , habiendo 
ejercido durante un largo 
período la representación 
de España en la Argent ina 
como Kncargíido de Nego­
cios. En dicho cargo se ha 
destacado por una hábil 
política y una iiiteligi-n(e 
labor, principalmente en­
caminada a la agi'iipacií'ui 
y a la elevación del espa 
ñolismo y del valor es])iii-
tual e inti-leclual de los nu-
mfi'osos compatriotas qm; 
forman nuestra colonia en 
aquella l íepública ameri­
cana. H a d e s e m p e n a d o 
también importantes co­
misiones especiales do la 
carrera diplomática, entre 
otras la de Ministro Teso­
rero de la Orden del Toisón 
de Cro, miembro de la Co­
misión encargada para es­
tudiar las modificaciones 
del Consejo de la Sociedad 
de Naciones, así como De-
presentante s u p l e n t e de 
España on la Conferencia 
de los l istados signatarios 
del Protocolo del Tribunal 
l ' e rmanente de just icia in-

Excmo. Sr. D. Francisco Ramírez Montesinos 
ternacional. Desempeñó el cargo de Jefe del Gabinete Diplomático 
de la Presidencia del Consejo de Ministros durante el Gobierno 
del (¡eneral Pr imo de l i ivera, en momentos en que la política in­
ternacional, así como las relaciones con la Prensa extranjera, tu­
vieron coyunturas difíciles y delicadas, que hubo que encauzar y 
salvar intel igentemente. Es además el Sr. Ramírez Montesinos 
Secretario dn la Asociación de Francisco A^itoria y pertenece al 
Seminario de Estudios internacionales. En Marruecos ha prestado 
sus servicios como Secretario en la Legación de Tánger. 

líl nuevo Director de Intervención Civil es hombre de tempe­
ramento dinámico, con concepto moderno de su carrera y en todo 
reñido con los vicios del burocratismo oaraoteristicos de la vieja 
administración. Al frente de funciones tan interesantes como son 
las de la Dirección de Intei 'vención Civil, que la completa pacifi­
cación del territorio convierte en el nervio central de toda la fun­
ción protectora, iiuesto que abarca lo que más directamente afecta 
a la transformación intelectual, moral y adminis t ra t iva del pueblo 
protegido, el Sr. Painirez .Montesinos ha de dejar sin duda a lguna 
impresa la huella de sus excelentes condicioneg personales, de su 
cul tura y de su actividad. 

Con nuestro saludo, nos es grato desearlo mucha suerte y 
acierto en el elevado cargo para que tan merecidamente ha sido 
l lamado. 

•a-
I N A U G U R A C I O N E S . — E n el transcurso del pasado mes de 

septiembre han tenido lugar dos inauguraciones que por su im­
portancia y significación dentro de las respectivas esferas, y por 
ser un expolíente de la labor que en el Protectorado se realiza, 
queremos reseñar aquí. Son estas inauguraciíuies las de la Aduana 
de Arcila y de la nueva cárcel europea de I 'e tuán. 

La inauguración del nuevo edificio destinado a la Aduana 
Marroquí de Arcila, se llevó a cabo con toda solemnidad, asistien­
do al acto en representación del Al to Comisario, el Director de 

n 

& « -

(1) Los Problemas de Siria. Abril 1928, pág. 9.3. 

Aduana de Arcila 

Hacienda del Protectorado D. Luciano Valverde. También asis­
tieron el (¡eneral de la Circunscripción de Larache y autoridades 
y representaciones locales y de la Zona. 

El edificio está compuesto de una p lanta baja, con una her­
mosa entrada de acceso al almacén central de mercancías, al cual 
pueden llegar éstas cargadas en camiones sin inconveniente algu-
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no, ya que el acceso es amplio y cómodo: otro almacén más pe­
queño que el anterior que sirve para mercancías averiadas; des­
pacho del interventor jefe, desde el cual se puede intervenir en 
los actos que so realicen en el almacén, despacho de los auxil iares 
y salón del público. 

Cuenta además con local donde el público puede realizar las 
operaciones ])revias del despaclio de las mercancías, etc., todos 
ellos locales amplios, perfectamente ventilados, severos v có­
modos. 

En el almacén central fué servido un lunch, al linal del cual 
el Sr. ^ 'alverde pronunció unas elocuentes palabras realzando la 
significación del acto y la mejora que el nuevo local traia consif^o 
para el funcionamiento y comodidad del servicio. 

En cuanto a la nueva cárcel europea de Tetuán, inaugurada 
el día ;5, consta de un edificio de una sola planta, dividida en dos 
pabellones; uno de los cuales está destinado a los hombres, v otro a 
las mujeres. Al lado de este últ imo, y separado por una veija de 
hierro, se encuentra el domicilio del director, don Leopoldo Hér­
cules de Sola Alvarez. 

A'arios dormitorios, comedor, enfermería, cuartos de aseo, con 
baños y duchas, patios y capilla. Todo cómodo y aseado 

Posee, además, habitación para la guardia y locutorio. 
A la inauguración asistieron el Pres idente de la Audiencia de 

Tetuán Sr. J^acambra, Comisión de Cárceles consti tuida por los 
señores Arguelles, La Plaza. Cerdeira y Ovillo y otras personali­
dades. Ir'or la tarde visitó el edificio el Alto Comisario Conde de 
J o r d a n a acompañado de numerosas a\itoridades. El Conde de .Tor-
dana entregó donativos para los reclusos. 

LAS ADMISIONES TEMPORALES EM MARRUECOS. -
«En los dist intos proyectos de los diversos (Jongresos y Con­

ferencias, hace ya más do veinticinco años que E8))aña ])on6 espe­
cial interés—interés meramente empírico, salvo contadas excep­
ciones—en resolver el problema de las admisiones temporales de 
los puertos francos, de las zonas neutrales, de los bonos o primas 
a la exportación o «drawbackn»; pero es lo cierto que el problema, 
en conjunto, permanece—agudizado por el tiempo—como en sus 
comienzos. 

Con esas medidas de facilidad, la industr ia , comercio y nave­
gación en los países extranjeros han podido desenvolver sus acti­
vidades y obtener las debidas compensaciones a los sacrificios de 
su política colonial. Sin embargo, es lamentable que hallándose el 
viejo cont inente al alcance de nuestra mano, y a pesar de los altos 
sacrificios que impone al Erario nacional nuestra acción en Áfri­
ca, no haya habido todavía ningún Gobierno que se diera cuenta 
de la necesidad de dictar leyes de carácter comercial encaminadas 
a nivelar o fortalecer en lo posil)le los rfuebrantos que sufren los 
intereses del ¡laís sin recibir esa» compensaciones que habían de 
nacer de las relaciones mercantiles, de fomento de los negocios, 
etcétera, etc., precisamente por causa de la indiferencia de los 
poderes públicos. Es decir, por falta de leyes que impulsen la na­
vegación, el comercio y la industr ia entre España, el resto de 
Europa y Afi-ica. 

Acerca de las admisiones temporales, medida que ha sido 
favorablemente invocada en las conclusiones de los cuatro Con­
gresos africanistas celebrados, y recientemente por las fuerzas 
económicas de ]\[elilla, elevó el Centro Comercial Hispanomarro-
quí un interesante informe al Cobíerno exponiendo los resultados 
prácticos de aq\iella disposición o similares encaminadas al mismo 
fin en divei'sas naciones entre las (|ne están Francia, que ya en 
lí)07 habla podido conatruír un imperio colonial, una mar ina y un 
comercio valorados en diez mil millones de francos; Alemania, 
con un poderío económico de diez v seis mil inillones de marcos; 
etc., etc. ¿Cómo no implantar en España una reforma que tantos 
beneficios produce en Inglaterra . Estados Cnidos, I ta l ia , Alema­
nia y Francia? 

Las admisiones temporales sin detr imento de la producción 
nacional, facilitan y dan impulso a nuevas industr ias; trabajo, 
nuevas líneas de comunicación y transporte, mercados, desarrollo 
de empresas bancarias, aportaciones t r ibutar ias , etc., etc. FJS decir, 
un amplio desenvolvimiento activo de la economía. Sobre que sin 
estas facilidades, inuchos productos del país no pueden competir 
con los extranjeros en Alelilla, Ceuta, etc., etc., productos tales 
como bujías, jabones, har inas , sémolas, etc., etc., como tampoco 
los azúcares. 

Sería conveniente que la ley de 188S sobre admisiones tem­
porales, que rige en la Pen ínsu la e Islas Paleares , y que no hace 
mucho sufrió modificaciones, fuera aplicada también a ^ilarruecos, 
plegada, como es lógico, a las circunstancias de su nuevo radio 
de acción. 

L a Dirección general de Marruecos y Colonias hará fecunda 
labor en ese aspecto si asesora al Gobierno en las ventajas que 
ent raña la medida comentada, y el Gobierno procurará un positi­
vo avance de solidez en la obra de pacificación civil de nuestro 
Protectorado si resuelve sat isfactoriamente la demanda».—(De 
« H Soh de Madrid). 

LOS TRABAJOS GEOGRÁFICOS EN MARRUECOS.— 
L A S LÍXKA.S DR xrvKLA([ó.N nio PFÍKCISIÓX. 

Ija Sección de Geodesia de la Comisión Geográfica de Marrue­
cos viene realizando, entre otros trabajos que t iene encomendados, 
los de nivelación de precisión, acabando de efectuar el de la carre­
tera de Ceuta-Tetuán Bab Tazza, primer trozo de la lÍ7iea que lle­
vará hasta Melilla. A continuación damos una referencia a las 
al t i tudes exactas de diferentes puntos de ella referidos al nivel 
del mar en Ceuta, según media obtenida de las observaciones 
perseguidas durante varios años en el mareógrafo de este puerto. 

Carretera de Ceuta a Tetuán 

En el puente de la Almadraba 7m (iO 
lín el puente del Tarajal 9m 44 
En el puente sobre el rio Fenidak 4m 73 
En el [)uente sobre el río Negro 3m 39 
En la puerta del ja rd ín de la casa de Fovnento en la 

Pes t inga '20m 1!) 
En el puente sobre el río Smir. . . 3m liO 
En la Iglesia de Rincón , . . (ira IS 
En el puente sobre el rio Lila (ím 13 
En el puente sobre el río Xéyera lOm 41 
En el puente sobre el arroyo Buzafa ]2m 28 
En la escalinata exterior estación f. c. Ceuta-Tetuán 

en Tetuán 4.5m 79 
En la puerta de la Iglesia nueva en Tetuán 79m 9'2 
En la puer ta de la capilla de la Al ta Comisaria. . . S3m 51 

Carretera de Tetuán a Bab Tazza 

En el puente del Alogote 14m 27 
En el edificio de Intervenciones M i l i t a r e s d e Bon 

K'arrich 21 (im ÓS 
En alcantari l la al N. del jioblado de Bu-Hal-lad. . . 3()lm 9a 
En la fuente df) Zinat , 22.'5m 73 
VA\ a lcantari l la al N. del collado de Ivcrikera. . . . 268m 81 
lín el puente sobre el río Xahla 20(im 13 
FJU empalme carretera general con la de la ant igua po­

sición del Eondak de Sidí y\min i Fondal i l lo ' . . . l.'iOra 7() 
lín escuela l l i spano-Arabe del Zoco el Arbaa. . . . 703m 89 
En el ])uente sobre el río Mitzal 59,")m 99 
En una roca próxima y al E. de la fuente de Hámara . ."¡(iSm G2 
En el puente sobre el río Mitzal i Dar Acoba). . . . 280ni 18 
En el puente sobre el río Laii (Puente de Fomento i. . 278m 89 
En el puente sobre el rio Dabbrada de Beni Sbara. . 3<l7in H.5 
En el puente de Dardara 378m 14 
En la casilla de loma in te rmedia 49<m 3(1 
E]n una roca s i tuada 30 m. al O. de la bifurcación de 

carreteras en el collado de Bab Tazza S19m (i2 
lín el edificio de Intervenciones Militares de Bab Tazza. 8() i m 29 

C A 1 ! T 0 ( 1 H A F Í A M A l i l i l K J l i -

Continuando su a tenta actividad sobre la cartogi'afía marro­
quí, el Depósito Geográfico e Histórico del Ejército ha editado un 
nuevo Mapa de nuestra Zona de Protectorado. La escala adoptada 
en este trabajo es I:.')(10.0(10. En realidad este Mapa alcanza tam­
bién al litoral español por debajo del paralelo 37 un poco al Norte 
de Antequera—tomándose esta parte según expresamente hace 
constar el Depósito del ?\[a])a de la Penínsu la en la misma escala 
que ha publicado el Ins t i tu to Geográfico y Catastral . El relieve se 
ha conseguido con una sombra especial; la hidrografía va repre­
sentada en azul, y en rojo las carreteras y toponimia orográfica. 
Las cabilas están del imitadas, conforme el hábito seguido en 
nuestras cartas marroquíes y dentro do ellas señaladas visible­
mente los zocos importantes . El recuadro va dibujado en fraccio­
nes de grado, de cinco minutos . 

Se trata de \uia carta, en fin, que detalla con preferencia las 
comunicaciones de interés general y en la que con oportunos sig­
nos convencionales van indicados los ferrocarriles, las carreteras 
de primer orden, las de segundo y las pistas mili tares con firme y 
aun las que careciendo de él son, no obstante, aptas para la circu­
lación de vehículos en la buena estación, ki lometrándose en todas 
ellas loa trozos entre los puntos más importantes por donde pasan, 
al estilo de las cartas «routieres» a la moda en las guias turist icas. 
Lleva, asimismo, la nueva carta indicaciones de distancias marí­
t imas entre los puntos de las costas del mediodía peninsulares y 
del ^Marruecos español, no faltando tampoco las referidas n los 
faros y campos de aviación, bien sean permanentes o eventuales. 

Muy interesante, para el objeto indudable que ha presidido 
su tirada, esta nueva carta ha sido puesta a la venta por el Depó­
sito al precio de una peseta. 

La labor que en obsequio de los trabajos geográficos de Ma­
rruecos realizan el Depósito Geográfico e Histórico del Ejército y 
la Comisión Geográfica de Marruecos—y a la (|ue Al'KicA ha ve­
nido con satisfacción c insistencia refiriéndose —ha dado así estos 
nuevos signos positivos de su actividad. Plácemes merecen por 
ello nuestro centro cartográfico mili tar. 
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REVISTA 
DE LIBROS 

Nuestra casa solariega.—Geografía.—Gonzalo 
de Reparaz. Cuadernos de cultura. Publicación 
quincenal.—Valencia, 1930. 

¿Cómo es nuestro solur patrio? ¿Cómo es la cusa en que vivi­
mos? Una pregunta que quizá se lian liecho muy pocos ospaiíoles. 
].)e los que se han formulado esta interrogación intima, es muy 
probable que muchos <le ellos no hayan ])odido darse una contes­
tación satisfactoria; aunque pertenezcan a generaciones no muy 
alejadas del presente. (Desde luego están comprendidas a lgunas 
posteriores a la tan cacareada del 98). La razón es que nuestra di­
dáctica escolar en punto a Geografía, como en tan tas otras disci­
plinas, ha sido bastante deíiciente. Por ejemplo; el mapa de Espa­
ña fué para nosotros una cosa plana y bri l lante, dividida en trocitos 
de colores chillones. Alli aprendíamos que nuestra península tiene 
la forma de una piel de toro extendida—fórmula pneumotécnica 
muy en armonía con las aficiones taur inas del país—y que en cada 
pedacito de color, l lamado provincia, había un gobernador civil, y 
un obispo y una a iul ienciay un regimiento. Aprendíamos el nom­
bre de los cabos, y de los golfos y de las bahías y de los ríos y, asi­
mismo, de algunas montañas , sin darnos la menor cuenta, ni vis­
lumbrar tan siquiera el significado del conjunto físico y orgánico 
que todos estos factores geográficos formaban; ni el valor, ni las 
consecuencias que en el usufructo de nuestro solar patrio pudie­
ran ellos tener. Xo podíamos concebir el relieve general español 
en ningún aspecto, ni lo que eso puede influir en la organización 
del grupo social que sobre ól ha de vivir. 

Cierto que a lo largo de aquellos colorines nos suminis t raban 
nuestros maestros a lgunos importantes ribetes de erudición, por 
ejemplo: «Teruel, célebre por los amantes de su nombre»; Guada-
lajara, «muy conocida por sus exquisitos bizcochos borrachos» (1). 

(Jue no invento ni exagero, puede el lector comprobarlo re­
corriendo cualquier texto de (íeograría, no ya entre los de la pri­
mera enseñanza, sino también entre los del bachillerato. Tíablo de 
mi tiempo, no muy lejano por cierto, y si no cito nombres es por 
no molestar a nadie personalmente . 

Todo esto iba unido a hiperbólicas alabanzas de las excelencias 
del solar patrio; «granero de Roma», «jardín de las Hespérides» y 
otras muchas exageraciones que nuestros maestros daban en lla­
mar patriotismo. Como si para amar a la patria, cuyo mejor símil 
es el de la madre, hubiera que tenerla de antemano jíor r iquísima 
heredera y con toda suma de perfecciones físicas y espirituales. 
Mucho debemos amarnos a nosotros mismos; pero «con amor or­
denado» según receta de la filosofía; y como primera norma de 
ese amor, está el conocernos. 

Conozcámonos geográficamente, históricamente, sociológica­
mente , sin pei'juicio de amarnos mucho y de organizar nuestra 
vida de acuerdo con nuestra naturaleza, nuestra idiosincrasia y 
nuestras posibilidades. Dueños de nuestra finca, que es nuestro 
territorio nacional, estudiémosla de arriba a abajo, analicemos 
su posición en el globo, sus condiciones naturales , su relieve, sus 
costas, su circulación fluvial, sus climas y acomodemos a todo ello 
su régimen de explotación, de economía, su organización y las 
fórmulas políticas que mejor le cuadren. 

(1) En un texto de Geografía que yo estuciíé en ef bacliíllcrato, se cltahaii 
entre laí producciones industríafes, agrícolas y ganaderas de la provincia de 
Santander, las famosas amas de cria del Valle de Pas. 

¡Así debe entenderse el patriotismo! ¿.A, qué hacernos creer 
que vivimos en una especie de ,Tauja o de tierra de promisión 
donde no tenemos otro quehacer que esperar tumbados los pródi­
gos frutos de la abundancia? 

«Kl sentimiento patriótico, dice el autor del libro que torpo-
»mente comento, cual todos los sentimientos es bello y respeta-
»ble, pero debe supeditarse al conocimiento de la verdad, ya que 
«sólo la verdad es buena consejera, así para los individuos como 
»para el conjunto de ellos que viven en una patr ia común y for-
»man nación. Conocerse a sí mismo es tan esencial para una so-
«ciedad como para cada uno de sus miembros. Los libros que 
»exaltan el sent imiento nacionalista e inducen al lector a pensar 
»que su patr ia y su raza superan en virtudes a todas las del mun-
»do, y que el Señor las ha favorecido haciéndolas centro de la 
»liistorin, son venenos espiri tuales de funestas consecuencias...» 

Esta es la Geografía que nos enseñaron a varias generaciones 
de españoles. Hoy vemos con satisfsicción algunos mapas en relie­
ve en las escuelas y en los jardines públicos y algunos libros de 
geografía de verdad en las librerías. Libros que enseñan una geo­
grafía de tres dimensiones, que muest ran una España en relieve, 
como un todo físico y orgánico, con una formación na tura l y una 
ín t ima trabazón de elementos, con cualidades de conjunto perfec­
tamente definidas, con directivas y finalidades que se desprenden 
lógicamente de esas cualidades, l ' n a España, en fin, que tiene su 
anatomía, su fisiología y su psicología. Esa es la Geografía que 
nos debieron enseñar y que no nos enseñaron. 

Ahora, sin dejarme arrebatar de la pasión, puedo afirmar que 
dentro de ese concepto de la Geografía, será muy difícil encontrar 
una síntesis más completa ni de más ins inuante claridad, ni de 
rasgos más rotundos y definidores que esta que nos ofrece Gonza­
lo de Reparaz en menos de cien páginas; ni creo que pueda conte­
nerse en ningún otro libro de Geografía española un fondo doc­
trinal, ni tan sólido, ni tan concreto, ni tan orientador como el 
que este gran filósofo de la Geografía ha sabido encerrar en un 
libro minúsculo. L^n boceto firme de la si lueta y del relieve del 
suelo patrio, puesto en relación con su circulación fluvial, su cli­
ma y su producción. El propietario de la casa y su linaje, la etno­
grafía ibérica, sus características y sus idiomas. Luego las posibili­
dades del solar patrio y los problemas de su explotación; capítulo 
interesantísimo, en que la misma protesta de sinceridad con que 
Reparaz prologa su libro, da el verdadero valor a este examen de 
cualidades que sin ser el conocido tópico de nuestras superabun­
dancia en todos los órdenes, es lo suficientemente optimista para 
servir de acicate a estados de opinión orientados hacia el ideal de 
una explotación racional, una organización y una puesta en valor 
del suelo patrio, en armonía con los dictados de las condiciones 
geográficas y de las leyes naturales . 

En fin, un relieve integral , un escorzo perfecto de nuestra 
Geografía, de los problemas que nos planteó y nos sigue plantean­
do y de las directivas que ella misma nos traza. Kada de vulgari­
zación, por cierto,—toda vulgarización para de seguro en vulgari­
dad—no, un libro con ideas hondas y anchas. LTn libro con ideas; 
eso que, pese a firmas pomposas, tan pocas veces se sirve al pú­
blico, al infeliz pueblo soberano.—Interino. 


